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I. INTRODUCCION 
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ChinR y México son dos de los países del mundo que 

poseen culturas muy antiguas, prolongadas y brillantes, En­

cuentro que hay muchos aspectos semejantes en ambas culturas, 

y que el arte constituye un ejemplo digno de enalizarlos. Así, 

un estudio comparativo acerca de sus similitudes será muy in~ 

teresante en el sentido de buscar y estudiar, a través de loe 

fen6menoe artísticos, las condiciones de le formaci6n, evolu­

ción, características y valor de ambas culturas y artes. 1 

En este ensayo, tesis de la maestría en Historie del 

Arte, he abordado únicamente algunas especies de la fauna en 

el arte antiguo de China y el de Mesoamérica, le he dividido 

de acuerdo con loe temas del dragón-serpiente, animales terres­

tres y, de aves, el fénix-águila {colibrí etc.), animales ce­

lestes, temas para mí, más característicos y representativos 

del arte antiguo chino y el prehispánico mexicano. En el arte 

antiguo de China les representaciones plásticas del dragón y 

el fénix se encuentran en casi todos los lugares y tiempos a 

lo largo de la historia de esta nación. Lo cual nos permite 

apreciar las etapas procesuales de les evoluciones de las fi­

guras de dichos animales representadas de diversas maneras 

artísticas. Como correspondencia, veo que en el arte preco­

lombino de México no faltan tampoco les manifestaciones de ta­

les animales. Por ejemplo, la serpiente emplumada ocupa un 

lugar sumamente destacado y tiene amplias representaciones en 

el arte prehispánico mexicano, mientras las aves, tales como 

águila, colibrí, quetzal, guacamaya, garza, zopilote etc. tam­

bién están representadas con toda magnitud y en formas y tipos 

variados en dicho arte, 

Pienso que la cultura china es la cultura de dragón 
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y fénix, y la cultura mexicana eE la cultura de serpiente y 

águila (y colibrí etc.), porque dichos animales, además de 

estar representados ampliamente en ambos artes, se hallan li­

gados al pensamiento de los hombres antiguos de China y de los 

prehispánicos de ?Mxico y penetrados en sus mitos, ritos, cul­

tos ••• En otras palabras, en las figuras de dichos animales 

están vivamente reflejadas su visión del mundo, su cosmogonía, 
1 

su teogonía etc. El dragón y el fénix se han considerado siem-

pre como símbolos de la nación china, además de representantes 

más sobresalientes y típicos de la cultura china. (1) Eso pa­

rece ser ya de conocimiento universal, Además, Huang Di, "el 

Emperador Amarillo", que "'fUe el primer antepasado de la na­

ción china" (2) fUe identificado con el dragón segiin la leyen­

da, Y Quetzalcóatl, "la Serpiente Emplumada", como el repre­

sentante fUndamental de la cu1tura mexicana, "constituye el per­

sonaje central de la historie mesoamericana", ( 3) y es "la más 

grande figura en la antigua historia del Nuevo Mundo , , • " ( 4) 

Por otro lado, el símbolo de la fundación de México-Tenochti­

tlan, en que figuran un águila y una serpiente y que ahora se 

ha convertido en la bandera nacional de México puede servir como 

una prueba de coincidencia. 

En los capítulos II y III he tratado el tema del dra­

gan-serpiente y el de aves. He dividido la manera de abordar 

sus idénticas representaciones en el arte antiguo de China y 

el de Mesoamérica en dos niveles: primero, describirlas desde 

el punto de vista artístico, sea por las manifestaciones pic­

tóricas o escultóricas etc, y segundo, buscar y analizar sus 

simbolismos coincidentes, Sobre la base de lr.s descri'Ociones 

y análisis se nos permitiría ver la culture y el arte de cada 
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una de estas dos naciones en sus raíses, en su formación, en 

su proceso de desarrollo ,,, He tratado por todo lo posible 

de examinar y juntar figuras referentes a estos animales, las 

que pude encontrar, a·,manera de muestra suficientemente repre­

sentada para que las comparaciones sean amplias y diversas. 

Afortunadamente las hallé, aunque las de mi tierra podrían ser 

insuficientes, debido a las limitaciones del material, al cual 
1 

no tengo acceso por encontrarme en México. 

Como se trata de un estudio comparativo de la cultu­

ra y el arte, me veo obligado a exponer mi propio punto de vis­

ta. Eso quiere decir que a través de las descripciones y aná­

lisis de las tan parecidas representaciones artísticas de los 

animales y sus numerosos atributos y simbolismos tengo que res­

ponder algunas preguntas: ¿por qué existen tales manifestacio­

nes plásticas en el arte antiguo de China y el de México? ¿c6-

mo se entienden tales representaciones? ,,, En el can!tulo IV 

ofrezco, apoyándome en numerosos ejemplos relativos a e.mbos ar­

tes, algunas reflexiones sobre la serpiente, las cuales demues­

tran mis hip6tesis, que forman parte de mi conclusión, 

Acerca de la serpiente he tocado tres puntos: la ser­

piente y el dios, la serpiente y el agua y la serpiente y su 

desarrollo plástico, Creo que la serpiente reúne las propie­

da~€s más características y típicas de los animales terrestres, 

Sus inesperados atnques, su repentina aparición y desanarici6n, 

su figura extraña, BU magia mortífera etc. inspiran un gran 

miedo y enorme misterio a los hombres antiguos, Es el animal 

con que nuestros ancestros tenían más contactos y lazos en su 

vida cotidiana, en BU tenaz pelea con la naturaleza, en su cons-

tante práctica social Así que poco a poco este animal fue 
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deificándose por nuestros antepasados, porque los cuales, vien­

do en él una capacidad sobrehumana, lo asociaban con diversas 

fUerzas divinas. Así aparecieron innumerables figuras de es­

tas sierpes y muchísimas otras combinadas por el cuerpo ser­

pentino y serpentiforme y la cabeza humana, motivando de este 

modo las asociaciones entre este animal y las grandes y prin­

cipales deidades del pante6n chino y el mexicano. Por el he­

cho de que es animal anfibio y en el caso del dragón chino, 

en el cual el cocodrilo, animal acuático, constituye la pri­

mera de sus metamorfosis (5) 1 así como otras razones, la ser­

piente se relaciona con el agua, además de la tierra etc, 

Por ejemplo el famoso Tláloc, dios de la lluvia (o del agua 

en general), cuyo rostro está representado por dos serpientes 

entrelazadas, (6) En cuanto e.l desarrollo plástico de este 

reptil, si nos detenemos fijando un poco las figuras serpenti­

nas en ambos artes, descubrimos que ellas pasaron un mismo 

proceso evolutivo: la forma zoomorfa (o animal) -~la forma 

combinada de medio animal y medio humano (o el cuerpo nimal 

y el rostro humano o el cuerpo humano y la cabeza animal) 

-~ la forma antropomorfa (o humana), A mi modo de ver, los 

tres pasos no sólo manifiestan los desarrollos plásticos de 

este animal sino también reflejan los cambios procesuales de 

los conceptos mi tol6gicos, cosmogónicos, teogónicos etc., en 

fin, evoluciones del pensamiento del hombre antiguo, 

Para la conclusión de todo lo expuesto y analizado 

en los capítulos anteriores tengo que dar inevitablemente las 

respuestas de otras preguntas esenciales: ¿por qué existen 

las analogías artísticas entre las dos naciones tan distantes 
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del mundo? ¿c6mo se explican tales semejanzas? En el 

áltimo capítulo he abordado este problema en los siguientes 

aspectos: las circunstancias geográficas y naturales, el mo­

do de producci6n y las características psicol6gicas así como 

las evoluciones del pensamiento del hombre antiguo, 

1 
Considero que Cfuina y México son países continen-

tales con un clima parecido: templado y subtropical, que ori­

gina parecidas flora y fauna, Loe océanos que flanquean los 

territorios de ambos paises, por lo inmenso que son y por lo 

tanto inattavesables para nuestros antepasados, no les ofre­

cieron, en los tiempos antiguos, posibilidades del comercio 

marítimo con el mundo exterior, Las similitudes de los cli­

mas y las circunstancias geográficas y naturales producen 

las similitudes de su modo de producci6n, que es el famoso 

Modo de Producci6n Asiático, ( 1·) Todas estas analogías arri­

ba mencionadas determinan las características .psicológicas y 

las evoluciones del pensamiento del hombre y dan origen a las 

similitudes de las culturas china y mexicana. Las cuales, 

originadas en dos continentes asiático y americano º'sea, en 

un medio natural cerrado o medio-cerrado, son igualm~te cul­

turas agrícolas. Porque la cultura, como una conciencia so­

cial, es determinada por el ser social. El cual, sin embar­

go, está provisto de ciertos estratos. Las circunstancias 

geográficas y naturales constituyen un estrato más básico y 

por encima de éste, son el estrato económico como el .modo de 

producción y el de la organización social etc, Los cuales 

influyen por sendos canales variados y complejos sobre la cul­

tura, que es la conciencia social. (8) 
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El arte antiguo, como una rB!lla importante de. la 

cultura antigua, reúne los diversos pensamientos del hombre 

antiguo en sus manifestaciones desde las más primitivas e 

inconcientes, que abarcen los mitos, ritos, cultos etc. 

Pienso que este punto de vista permitiría acercarnos a las 

respuestas de por qué hay tantas representaciones plásticas 

del drag6n-serpiente y de aves en ambos artes; por quéldi­

chos animales están identificados con las principales deida­

des de ambos panteones y asociados con el agua, el sol etc.; 

por qué existen en el hombre antiguo chino y el prehispánico 

mexicano los idénticos conceptos del mundo, de los mitos, ri­

tos, cultos etc.; por qué muchos dioses son tan semejantes 

por sus funciones, símbolos, e incluso sus imágenes ••• 

Considero necesario decir una cosa. No he traza-

do una línea de demarceci6n bien clara entre los términos 

"antiguo" y "primitivo", tampoco he abordado las analog:!as 

culturales y artísticas limitándolas en una determinada épo­

ca bien definida ni les figuras de los animales reproducidas 

en los capítulos pertinentes son de orden cronológico. Por­

que para este ensayo mi intención es hacer un estudio compa­

rativo de la fauna en el arte antiguo de China y el prehis­

pánico de México en lo general; y dicho estudio está basado 

en las figuras que fueron creadas por los hombres antiguos 

de China y México en los diferentes lugares y tiempos, pero 

dentro de su territorio y en el interior de un prolongado lap­

so histórico. De entre todas esas figuras hay les que fueron 

producidas en los tiempos más remotos y seguramente hay tam­

bién las hechas más tardíamente. Además pensé que me daría 

más libertad y más posibilidad de abordar el tema si no me 
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apego tanto a la crono¡ogía ni me obligo a demarcar una ní­

tida linea entre los términos "antiguo" y "primitivo". Por 

la raz6n arriba dada he utilizado siempre el término "anti~ 

guo" en vez del "primitivo", pues para m!, el primero abar­

ca un sentido más amplio y por lo tanto quizá, más propicio 

para mi tesis. 

Finalmente voy a mencionar otra cosa que no quiero 

dejar escapar. Es sabido universalmente que s! existen mu­

chas analogías entre las culturas y artes de China (Asia) y 

México {América). Investigaciones y estudios al respecto no 

faltan y serán, sin embargo, realizados a\in más y con más am­

plitud y mayor interés, Se puede decir que este tema, a pe­

sar de haber sido repetidamente tratado por innumerables ar­

que6logos1 historiadores y estudiosos de ambos países, sin 

embargo, hasta la fecha no pierde su atracción y continúa 

ejerciendo su magia provocadora. Tengo el conocimiento de .. 

que muchas investigaciones han planteado sus suposiciones va­

liosas e interesantes, pero las cuales, de acuerdo con las 

analogías existentes en ambas culturas y artes, en su mayoría 

conciernen el problema del difUsionismo. Yo personalmente 

no niego esta suposición de que existirían contactos e inter­

cambios entre las dos culturas en su antigüedad, sino consi­

dero muy necesario seguir estudiándola por la falta de una 

conclusi6n convincente y a~plie.mente aceptable hasta la fecha. 

Sin embargo, mi intenci6n es dar otra hip6tesis o mejor dicho, 

otra manera de reflexionar y apreciar estas semejanzas basada 

en los factores geográficos, naturales y sociales, Quedaré 

muy satisfecho y es de mi sincero deseo si mi prop6sito puede 
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contribuir a los estudios e investigaciones aún más amplios 

y profundos. 
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II. TEliiA DEL DRAGON-SERPIENTE 
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1. Palabras preliminares 

En China el drag6n es visto como un ser fabuloso 

y majestuoso, cuya imagen, usada en la decoración y asocia­

da con frecuencia a las fiestas tradicionales, está honda­

mente arrigada en la mente de las gentes. Por su espíritu, 

intrepidez, corpulencia y metamorfosis se ha venido con~ide­

rando como símbolo de la nación china. 

El dragón es uno de los principales y primeros ani­

males que tomaban clanes o tribus antiguas para sus tótems. 

Respecto al origen de este animal legendario y deificado exis­

ten varias opiniones, divididas generalmente en dos clases: 

un ser mítico e inventado por puras imaginaciones de los hom­

bres antiguos y un animal existente y real, cuya imagen, sin 

embargo, experiment6 una serie de cambios, podemos decir aue 

es una unificaci6n de varios animales. Soy partiderio de es­

ta segunda opinión, porque así lo sugiere la mezcla de varios 

animales; a mi modo de ver, el drag6n ere una combine.ción 

de varios tótems. Tal combinaci6n venía de la fusión de las 

tribus, con la cual se unificaron los t6tems de ambas, Y 

también de las guerras que con frecuencia se desataron entre 

dos tribus en la antigüedad, pues lR vencedora o imponía su 

t6tem sobre la vencida o posiblemente asimilara parte del tó­

tem de la vencida ampliando así su pronio tótem. 

Por lo tanto, creo qceptable la afirmación de que 

el drag6n es una combinaci6n de varios t6tems. Otra razón 

que me inclina a esta consideración es que un tótem debía de 

tener su origen vinculado a las experiencias que tenían 
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lee tribus al enfrentarse a l~ naturaleza y a las condicio­

nes geográficas en que se encontraban, Las tribus que vivíen 

en una vasta planicie o una zona montañosa tomaban animales 

terrestres o celeEtes para sus tóteras y las que se hallaban 

junto al mar o el río ponían peces en sus tótems ••• Claro 

que los tótems podían ser, además de animales y peces, tam­

bién plantas o cosas irreales como fenómenos naturales etc. 

El dragón, a través de una serie de evoluciones, 

consiguió su imagen conformada en cierto período histórico, 

que se transmite 

hasta nuestros 

días. Opinan que 

el dragón trata 

de una metamor­

fosis del cocodri­

lo, el lagarto, el 

caballo, el cerdo, 

'la serpiente, etc. 

(1) Por lo ante­

riormente dicho, 

cabe señalar que 

el dragón que en 

este ensayo será 

analizado y 

to lo vemos 

misma cosa 

serpiente, el 

drilo etc. Es decir, 

lo consideramos como Figura 1 
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un animal con nueve semejanzas de otros animales: cuerno de 

ciervo, cabeza de camello, ojos de langosta, cuello de ser­

piente, vientre de almeja, escamas de pez, garres de águila, 

patas de tigre y orejas de buey. (fig. l) Un solo elemento 

de animal s~mboliza su totalidad. El dragón se compone del 

conjunto de estos elementos. 

Para nuestros antepasados el dragón era un animal 

fantástico, capaz de metamorfosearse y determinar las lluvias, 

un dios guerrero y protector, El simbolismo del dragón ex­

periment6 cambios incesantes a lo largo de la historia china, 

En un principio fue visto como animal de buen augurio, pues 

tra:!a lluvias. A comienzos del siglo III A. C,, durante el 

reinado del emperador Gaozu ~e ladinast:!a Han, ese animal 

pas6 a ser símbolo del emperador, tal vez por significar el 

poder ancestral. En las dinastías Yuan, füng y Qing (1280-

1911) reglamentos estrio­

tos estipularon el uso de 

su imagen: como elemento 

decorativo, estaba sólo 

rgserv.ado a la familia 

del emperador. La Ciudad 

Prohibida, conocida tam~· 

bién por el nombre del 

falacia Imperial, es un 

mundo de dragones. Estos 

se ven por todos sitios, 

en los vestuarios, en los 

objetos de uso cotidiano, 

en los edificios ,,, 
:Figura 2 
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Una leyenda de la dinastía Jo!ing dice que el dragón 

tenía nueve hijos engendrados en otras criaturas míticas, (2) 

(fig. 2) No se parecían a su padre y tenían inclinaciones y 

atrib.ltos diferentes, Los nueve hijos son los siguientes: 

El primero, Shutu, aparecía en el escudo y aldaba de la puer­

ta; Chaofeng, el segundo, aventurero y representado como ani-
' males andadizos en los aleros de le construcción; Liwen', el 

tercero, contemplador de la lejanía, las cabezas animales en 

los caballetes del edificio son sus figuras; Pulao, el cuar­

to, siempre gustaba de bramar; Bixi, el quinto, cargador de 

grandes pesos representado por una tortuga cargando una láni­

da; Yazi, el sexto, matador, su imagen es el dragón con boca 

abierta en la empuñadura de la espada; Qiuniu, el séntimo, 

amigo de la nn1sica, representado por una figura animal escul­

pida en la cabeza de un instrumento musical como arpa ••• ¡ 

Baxia, el octavo, jugador del agua, con una figura de dragón 

esculpida en las colum­

nas del puente; Suenni, 

el noveno, amiga del hu­

mo y fuego, su imagen es 

el drag6n en los pies de 

incensarios. (3) (fig.3) 

Las leyendas 

sobre el drag6n son nu­

merosas. Por ejemplo, 

el drag6n revestido de 

lle.mas, (fig. 4) el dra­

gón divirtiéndose con la 

Figura 3 
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P'igura4 

bola o con el agua (fig, 5) etc., simboliza hacer favo~es 

a la gente, exterminando los males, trayéndole venturas y 

poniéndola en situaciones seguras. El dragón generalmente 

es un animal benigno y de buen augurio por su simbolismo, 

sin embargo, cabe señalar que existen dragones malignos que 

traían calamidades. Respecto a ée;tos hay leyendas como "El 

htfroe matando al dragón", "El Rey Mono disturbando en el 

:11alacio del dragón" etc, En cuanto a sus apariencias, el 

dragón maligno es negro o rojo, lo que significa oscuridad 

e inundación, además de sequ!a y calor. Sobre sus represen­

taciones plásticas, el dragón maligno está reuresentado ma­

yormente como un ser temeroso, extendiendo las garras, lo 

que simboliza nubarrones, nieblas densas, ciclón, trueno, 

rayo, tempestad • • • ( fig. 6) 

El dragón, 

que ha tenido evolu­

ciones incesantes 

durante la prolon­

gad a historia de Chi­

na, ha acompañado a 

ella en su largo ca­

mino. Su imagen y 

simbolismo se han 

compenetrado con nues-

Figura 5 22 





tra historia, pensamiento, religión, mitos, arte, literatu­

ra, hábitos y costumbres. Hoy día, el dragón sigue siendo, 

para nosotros, una figura de buen augurio, estupendo objeto 

de ornamentación y símbolo de la nación toda. 

En el arte mesoamericano, al igual que en el chino, 

también hay figuras similares al dragón, con aspecto de rer­

piente. Como ya dijimos en párrafos anteriores que en este 

trabajo ponemos en la misma situación el dragón y la serpien­

te, 1X>Tque, además de su similitud e igualdad en las repre­

sentaciones plásticas y simbolismos, en China la serpiente es 

considerada y llamada "dragón terrestre", "dragón menor" etc. 

En el arte prehispánico de México, "desde los leja­

nos tiempos del período preclásico", dice Beatriz de la Fuen­

te, "la imagen serpentina se encuentra en esculturas olmecas 

y en vasijas cerámicas del centro de México; más tarde, du­

rante el período clásico, cuando florecen los grandes centros 

de cultura en Teotihuacan, en .l\lonte Albán, en la zona maya y 

en la·regi6n al centro de Veracruz, la serpiente ocupa lugar 

principal en relieves arquitectónicos, en esculturas, en la 

decoración de vasijas grabadas y policromas, y en tocados y 

adornos de deidades y de sus personificadores. La imagen se 

reproduce y está presente en objetos religiosos, artísticos 

y ornamentales. Para el período posclásico tiene connotacio­

nes profundamente ancladas. Su carácter sobrenatural se ad­

vierte en el panteón de los toltecas y de los mexicas; su 

sentido cósmico revela su trascendencia cultural", (4) 

En China el dragón es un animal muy usado en los 

t6tems, en Mesoamérica también existen animales totémicos. 
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Igual que un elemento componente del dragón chino, las ~atas 

del tigre o "el jaguax, por su bravura, fue convertido en el 

animal totémico de muchos pueblos", y el venado, que por sus 

cuernos forma otro componente del drag6n chino, "fue el ani­

mal totémico de los quichés y de otros grupos guerreros que 

quizá lo adopta:ron porque deseaban contagiarse de su veloci­

dad y as:! tener. ventaja en la batalla". (5) 

Al igual que el dragón en China, la serpiente tenia 

una gran importancia en el pensamiento y en las creencias de 

loe indígenas, (6) Equivalente al dragón de Chine existe la 

serpiente emplumada de J.íesoamérica. Respecto al Palacio Im­

perial o la Ciudad Prohibida en Beijing, un nnmdo de dragones, 

hay el gran centro ceremonial de Tenochtitlan en J.lesosmérica, 

.el Templo Mayor, el recinto de las serpientes por lei poderosa 

presencia de obras serpentinas y serpentiformes en él. (7) 

En China, uno de los atributos del drag6n es su liga con el 

agua y la lluvia; en Mesoamérica, la serpiente se vincula 

también con el agua y la lluvia, lo que constata la asocia­

ción con Tláloc y con la diosa del agua Chalchiuhtlicue. (8) 

Y Carmen Aguilera dice : "La serpiente de cascabel estaba re­

lacionada con la tierra, el agua y la fertilidad". (9) 

Podemos enumerar muchos de tales ejemplos conver­

gentes respecto a las representaciones plásticas y pictóricas 

así como los simbolismos de las sierpes para China y Mesoamé­

rica. A lo .siguiente veamos algunos de tales ejemplos, 
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2, Cocodrilo o cipactli 

Es sabido de todos que en China antigua el dragón ee 

el signo o emblema de clanes o tribus que tomaban como su tó­

tem animales atuáticos combinándolos con aves y ciertos anima­

les terrestres, El cocodrilo constituye el primero de dichos 

seres acuáticos, o el más primitivo, 

El cocodrilo viv!a en el r!o o el lago. En el momen­

to en que tronaba y llovía producía un ruido fuerte, (10) Este 

espectáculo dota al dragón de un carácter fundamental y típico. 

Son tan parecidos entre tronar-llover del cielo y gritar-asomar­

se rompiendo el agua del cocodrilo, que da a nuestros ancestros 

una misma visión, un mismo pensamiento ante fenó~enos tan idén­

ticos. Podemos imaginarnos que cuando el cielo estaba nublado 

y en la superficie del r!o o el lago reinaba una densa niebla, 

nuestros antepasados pensaban que todo eso era obra del dragón, 

que estaba escupiendo la niebla-nube para convertirla luego en 

la lluvia. Por. eso, en las manifestaciones artísticas el dra­

gón está representado a veces acompañado de la niebla-nube, co­

sa que brinda el favor, la lluvia o el líquido vital de la na­

turaleza. Para m{, es realmente justificable que nuestros an­

cestros consideraban al dragón-cocodrilo (fig. 7) como el dios 

del agua, la lluvia, el trueno y la agricultura, 

En Mesoamárica no faltan las representaciones del co~ . ~ ~ 

codrilo 
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nombre es lagarto, "que muchas veces" dice Carmen Aguilera, 

"emerge de les aguai:. en donde habite, con su lomo de escamas 

duras cubierto de hojai:. de núfer y otras plantas, fue la ins­

piración pare el mito de que los dioses crearon la Tierra en 

tiempos lllUY remotos de un caimán en cuyo lomo crecía le vege­

tación y sus fauces abiertas eran la entrada al infrall!llndo". 

(11) El concepto de la tierra como caimán o cocodrilo o ia­

garto se revela en sus representaciones. En la figura 9 ve­

mos un cocodrilo es-

tilizado de cuyo 

cuerpo crecen cuatro 

plantas de maíz. No 

cabe duda que es un 

dibujo de la tierra 

fructífera. En otros 
Figura 9 

dibujos o la piel de cocodrilo representa la superficie de la 

tierra o las fauces de este reptil significan la entrada al 

interior de la tierra ••• (12) En fin, es obvio que el coco­

drilo dotado de un símbolo de la tierra se relaciona también 

con el de la abundancia y la riqueza. 

Así que en China el cocodrilo es considerado como el 

dios de la lluvia, la agricultura ••• mi.entras que en Meso amé­

rica, como el símbolo de la tierra fértil, la abundancia ••• , 

siendo semejantes tanto en sus imágenes como lo podemos apre­

ciar en las figuras 7 y 8, como en sus funciones. 

3. Dragón y Quetzalcóatl 

En China, el dragón es visto como un animal be~~gno 
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a lo largo de 18 historia y ocupa un lugar primordialmente des­

tacado en su arte. Sin embargo, su imagen, siendo hecha por 

combinaci6n de varios animales, se ve muy variada. 

El diccionario léxico más antiguo de China Shuo Wen 

así explica al drag6n: Drag6n, reptil enorme, capaz de meta­

morfosearse, sea oscuro y luminoso, sea delgado y grueso,
1 

sea 

largo y corto, sube al cielo en primavera y entra en el agua 

en otoño. De allí podemos ver que nuestros ancestros dotan 

al drag6n de ciertas habilidades mágicas, pero inventadas por 

ellos mismos a través de sus imaginaciones bellas y realistas 

y sobre la base de sus experiencias de la resistencia con la 

naturaleza. El trueno y el rayo parecen el cuerpo del drag6ri, 

así nuestros antepasados vincularon también al drag6n con el 

dios del trueno, el rayo, la lluvia, la tempestad En la 

figura 10 apreciamos un drag6n con cabeza alzada, cuerpo zig-

Figura 11 

Figura 10 

zagueante y una garra levantada y adelantada, una postura que 

da la sensaci6n de lo: majestuoso y lo intrépido, de lo cual 

precisamente se origin6 la interpretaci6n del dragón como el 
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símbolo y el espíritu de la nación china, 

En el Códice Telleriano-RemenEis, el dios Ouetzalc6~ 

atl se representa, además de su forma humana, también como 

serpiente emplumada. En las páginas paralelas en el Códice 

Borgia, folio 67 y del Códice Vaticano B, folio 62, aparece, 

en lugar de la serpiente emplumada, un monstruo en forma' de 

dragón, que adelanta también una de sus garras, (fig, 11) una 

postura muy similar a la de la figura 10 de China. Como se 

encuentra en el mismo sitio en la 14ª trecena del tonalámatl, 

podemos identificar este 4rag6n sin mayores dudas como Ouet­

zal.cóatl. También el intérprete del Telleriano Remensis habla 

una vez de la "culevra" y en otro sitio de "drago", (13) 

Quetzal.c6atl, un ser fantástico y una de las deidades más im-

· portantes en el pante6n mexicano, se ha reconocido como un 

símbolo de la tempestad y también de céfiro. Seler la llama 

"la imagen del agua", y Preuss dice tener "la sospecha funda­

mentada de que la serpiente emplumada representa la tierra",(i4) 

Gustavo Vargas dice: "Quetzalc6atl, víbora volante, 

señor de los cielos y los mares, frecuentemente representado 

por el dragón". Y al mismo tiempo afirma, "A lo largo de le. 

historia, el dragón representó en la simbología china una suer­

te de poder y tradición imperial, particularmente en su imagen 

mítica con pezuña con cinco garras, También los aztecas tu­

vieron un dragón, además más cercano al mito chino que el pro~ 

pio Quetzalc6atl, puesto que se representa igualmente como 

serpiente de fuego, Xiuhc6atl". (15) 

En las figuras 10 y 11 son obvias las semejanzas en 
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sus representaciones que hemos mencionado en lineas anterio­

res: cabeza levantada y hP.cie adelante, cuerpo en forma curva, 

una de sus garras adele.ntadas En cuanto e sus simbolis­

mos, entre otras cosas, ambos representan el dios de l~ tem­

pestad y se vinculan con el agua. 

4. Cresta o cuerno del dragón-serpiente y el tocado 

Ya hemos dicho que la imagen del dragón es muy varia­

da. A lo siguiente vamos a ver algunas representaciones del 

dragón-serpiente con crestas o cuernos. 

En las figuras 12 de China y 13 de Mesoamérica en­

contramos dos reptiles con crestas muy visibles sobre sus ca­

bezas erguidas hacia izquierda. En la anterior figura 11 el 

Figura 13 
Figura 12 

cuerpo desproporcionadamente largo y doblado está representado 

por dos manojos de plumas, mientras en la figura 14 de China 

el cue~o del dragón está en forma de 11 V11 colocado por encima 

de la cabeza. En les figuras 15 de Mesoa~érica y 16 de China, 
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la cresta o el cuerno del drag6n-Eer• 

piente ee.tán idénticamente represen­

tado en cuatro unidedee salientee so­

bre sus cabezas. Tal similitud de le. 

creEta-cuerno en les repree.entaciones 

pictóricas del drag6n-serpiente es 

algo sorprendente. El doctor Hermann 

Beyer dice: "Las representaciones pic­

tográficar. del "cuerno" en todei= estas 

monstruosas serpientes, que aparecen 

en varias diferenciaciones debe haber 

tenido alguna razón". (16) Para mí, 

el cuerno (del ciervo), así como le es­

cama de pez, le garra de águila etc., 

conformen toda la imagen del dragón. 

Cada uno de ei::.tos elementos consti tu­

ye un contenido o un tramo en su tra­

yectoria de l~, evolución, ya que el 

dragón es una meta~orfosis de varios 

animales. 

Figura 14 

Sin embargo, creo con cierta seguridad oue la cres­

ta o el cuerno será antecedente del tocado o el penacho aue 

'usaban mucho los hombres de importancia tanto en China anti­

gua como en Mesoamérica. No sé bien c6mo fue en otros pue­

blos, pero pienso que el hecho de que los pueblos chino y me­

soamericano usaban y consideraban tan importante el tocado 

constituye un rasgo propio y distintivo de otros pueblos. En 

China antigua los emperadores y funcionarios ostentaban go-

rras o tocados, que variaban según los diferentes cargos oue 
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·Figura 15 

-Figura 16 
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asu;nía el usuario. Y que se usa todavía hoy día en las 6pe­

ras tradicionales de China. 

En China, desde el inicio de su historia regi~tra­

da, ya existió el tótem de dragón, El dragón, como un diof 1 

un ser mítico supremo, ocup6 un lugar de suma importancia en 

la vida humana en aquella época. Obvifl.IIlente la imagen drl 

dragón es bien conocida y bien arraigada en la mente de loe 

antepasados. De allí considero explicable el que los ances­

tros tomaban la cresta o el cuerno del dragón como un símbo­

lo del poder, de la posición ••• 

En Mesoamérica el caso parece igual, El tocado ·cons­

tituye un elemento muy importante en el atavío de los hombres 

prehif.pánicos. Los jefes de las tribus, personas de importan­

cia, dioses, sacerdotes etc. estaban personalizados con sus 

tocados o pen~chos. Hay una variedad de tocados, desde muy 

sencillos hasta complicados y suntuosos. No es seguro si tam­

bién variaban por diferente posición del usuario, pero creo que 

sí, los tocados indican su identidad, de gTemio, jerárquica y 

diné.i=tica ••• 

5. Drag6n de dos pies y el ciempiés o petlaz~~c6atl 

En la dinastía Xia de la antigua China (2205 - 1766 

A.C.) hubo fili clan llamado Chiu ( 7u), conocido Y denomirla-. 

do como el clan de serpiente y que tuvo para su t6tem este 

reptil. El jeroglífico de Chiu ( fL) se inscribe en la con­

cha de la tortuga (el origen de la escritura y la lengua ~~i-

nas) como '( y en el metal como ?e Estos dos jero-
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glíficos son una imagen eetilizeda del dragón-serpiente o una 

figura co~bineda del hombre y la serpiente, (._ represente 

el cuerpo del dragón-serpiente y 4.1 eE une estilización de 

una cabeza con dos brezos, Creo que en el proceso de le con­

versión del culto al tótem natural en el a los ancestros, se 

prodace siempre una imagen unificada o combinada de los dos 

que se caracterizan generalmente por le cabeza humana y ~l 

cuerpo e.nimal o le cabeza animal y el cuerpo humano. Por lo 

tanto ~ es una figura altamente estilizada de la serpiente 

y el ancestro. Tales imágenes que se manifestaban en el arte 

antiguo chino son como en las fie;uras 17, 18 y 19 se represen-

Figura 18 

Figura 17 

Figura 19 
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ten, caracterizándose por eu cabeza hu.mena y dos pies o bre­

zos. Las figures 17 y 18 son esculturas en hueso procedentes 

en la dinastía Ying-Shang (1766 - 1122 A.C.). La figura 19 

eE dragón de dos pies en una cerámica. 

En Mesoamérica también podemos encontrar tales re­

presentaciones, veánse l~s figuras 20, 21 y 22, pero con luna 

diferencia muy grande de que estas figuras tienen muchos pies, 

conocidas por ello como ciempiés. En el concepto de los pre-

Figura 21 

Figura 20 
Figura 22 

hispánicos, el ciempiés se relacionaba cori la tierra, la noche 

y sus poderes. La figura 20 es un vaso del tipo "policroma 

totonaca" y las 21 y 22 son figuras en los Códices Vaticano 

B Y Fejérváry-!tlayer respectivamente. El Popol Vuh hace men-
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ci6n del ciempiés. Los mexica decían que tenía cuatrocientos 

pies, empleándose esta cifra como "innumerables". En el C6-

dice Florentino se representa al ciempiés (fig. 23) según su 

descripci6n en 

el texto en ná­

huatl: una ser­

piente de cuer­

po y cabeza an­

cha y o_ue con 

sus patas pare­

cía una estera 

vieja, deshila­

chada, con las 

puntas raídas. 
Figura 23 

La estera de petate se pintó bajo el ani:nal para dar idee de 

la co:nposici6n de la palabra ciempiés en nálluatl, Petlazolc6~ 

atl, "eerpiente como petate viejo". (17) 

6. Co:nbinaci6n entre el cuerpo serpentino y la cabeza humana 

Como ya dijimos en los párrafos anteriores que en Chi­

na hubo representaciones pictóricas del cuerpo serpentino y la 

cabeza hu!!!ana, oue eifnifican lR co:nbinaci6n entre el animal 

(t6tem) y el hombre (ancestro). Posteriormente, el culto al 

dragón exper:Lment6 una serie de evoluciones, desde el culto al 

tótem natural hasta a los héroes del clan y finalmente en una 

forma relativa~ente alta, a su propio antepasado. Para coneta­

tar este concepto ponemos un ejemplo que es la fi¡:;ura 24, en 

la cuel vemos 18 imagen de una mujer llamada NU Vla, quien es 

36 



~onsiderada como la creadora de la humanidad según la mitolo­

gía china, 

Tales imágenes en j,lesoamérica no faltan, véazrne les 

fif;llras 25 y 26; Sin embargo, la diferencia ee que en e$tae 

Figura 24 

-Figura 25 Figura 26 

figuras parece que las serpientes abren sus fauces para mostrar 

una cabeza humana o en otras palabras, en las representaciones 

la cabeza humana se encuentra dentro de la boca de la serpien­

te, como saliendo de ella, pero con dos manos afuera, Gustavo 

, V~rgas dice: "Podremos asociar al monstruo marino que arroja_ p!)r 

las fauces un rostro humano, muchas veces presente en los muros 

y comizas de las construcciones mayas, con la clásica makara 

frecuente .en el Sudeste Asiático en donde, de parecida manera, 

37 



sa1en figuras humanas de las feuce::. de serpienteio marinee 11 , 

(18) Pienso que a per.ar de que taleE" figurai;- de China y ~fie­

Eoamérica no son completamente iguales., sin embargo, le idea 

es lR misma. Creo que la cabeza humana que se encuentra en 

le boca del reptil parece que en la maya era enceiotro o re­

presentaba al jefe de cierta comunidad o tribu, simbolizando 

le combinación de la serpiente (el dios) con el hombre ~el 

jefe}, Porque para el concepto de los hombres mesoamerica­

nos el jefe o el sacerdote representaba a1 dios aouien toda 

la comunidad rendía su culto con celebraciones diversas, con­

siderándolo como una fuerza mayor, dominante de su destino y 

determinante de su vida y muerte, riqueza y pérdida ••• 

Igua1 que en el mundo mesoamericano el personaje im­

portante estaba representado junto con cierto dios-animal, por 

ejemplo la serpiente, en China hasta su época feudal, la idea 

del dragón cambió aún más, La imagen del drag6n se 6onvirti6 

en el sinónimo del emperador, en el simbolo del poder supremo. 

Pues en la sociedad feudal á1 emperador era visto como un per­

Eonaje todopoderoso, un dios supremo, un ídolo majestuoso 

Los mismos emperadores se autodenominaron como personificación 

o encarnación del drag6n. Desde aquel entonces, la imagen del 

drag6n ocup6 un lugar predominante en el arte cortesano apare­

ciendo casi en todo sitio donde el emperador (fig, 27). Sur­

gieron además, muchas nuevas palabras. Quiere decir oue las 

cosa's que usaba un emperador o se relacionaban a él llevaban 

un modificador "de drag6n11 en vez de "de emperador". Por ejem­

plo, en vez de "silla de emperador" se llamaba "silla de 

drag6n". Tales ejemplos son muchos: vara de drag6n, túnica 
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Figura 28 
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de dragón (fig. 28), cama de dragón, lAncha de dragón, gorra 

de dragón, sello de dragón ~7 :· 

7. Figuras entrelazadas 

Sabemos ya que en el arte antiguo de China y el1de 

Mesoa.mérica abundan las figuras serpentiformes. A lo siguien­

te vemos algunos ejemplos de entrelace en ambos artes así como 

su significado. 

Las figuras 29 y 30 son esculturas en ladrillo del 

Templo de Wu Lieng, provincia de Shendong, oue representan la 

primera pare ja creadora de la humanidad. "La persona derecha 

se llama Fu Xi, hombre y la izquierda NU Wa, mujer ••• ", (:1.9) 

personajes líderes de dos clanes. En dichss figuras la parte 

arriba de la cintura es de forma humana y la de abajo está re­

presentada con cuerpos serpentinos o de dragón, cuyas colas se 

entrecrusan estrechamente. Las dos personas están vestidas de 

túnicas y ostentando gorras, Fu Xi y NU Wa son dos ancestros 

chinos. La combinación entre sus imágenes con cuerpos serpen­

tinos o de dragón corresponde al concepto del culto al ances­

tro. Además la forma de entrelace simboliza el cruzamiento, 

el contacto sexual o el matrimonio. Por lo tanto, podemos apre­

ciar en la figura 29 ·anteriormente citada a un niño o una niña, 

cuyas manos están"agarrando las mangas de lai= túnicas de ambos, 

lo que significa el producto de esta unión. En el arte mes~­

americano también hay manifestaciones de dos sernientes entre­

lazadas. En el Códice Borgia 30 vi una figura muy perecida a 

la de China citada1 en la parte central de un disco solar hay 
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doa serpientes entrelazadas y por encima de ellas, dos seres 

míticos (fig. 31). iCué significa esta figura? La forma es 

idéntica, pero ila idea? iCué simboliza el entrelace? Vea­

mos lo siguiente. 

.. -.- .. ~· ··· ... -. ·- ·- ·.- . -· . ~-····-···.-

Figura 29 Figura 30 

Figura 31. 
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Las figuras 32 y 33, dibujos en el C6dice Borgia y el 

C6dice Vaticano-Ríos respectivamente, representan también la 

primera pareja humana, figura abundantemente tratada en los 

c6dices y manuscritos etc. Por la uni6n de los cuerpos y por 

entrelazadas las piernas me da la impresi6n del mismo simbolis­

mo que el de las figuras anteriormente reproducidas. Indican 

que la pareja se encuentra en el acto genético. Es posibie que 

el personaje derecho también sea hombre y el izquierdo mujer. 

Figura 33 

Figura 32 

Además, cabe señalar Que la::< gorras de la primera pareja crea­

dora de la humanidad en el arte chino tienen las formas muy 

similares a los peinados (¿tocados?) de la primera pareja me­

soamericana. 

~ué nos revela la forma entrelazada? Considero muy 

importante contestar esta pregunta para entender bien todo lo 

presentado aquí. Una figura trenzada naturalmente está com-
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'Figura 35 

Figura 34 
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puesta de dos o más elementos, que aparentemente son opueetoE 

e independientes, pero en realidad complementarios e interre­

lacionados, Llegué a recordar el signo de Nahui Ollin en el 

arte mesoamericano, s:!mbolo de Movimiento formado con dos "V" 

trenzadas y su correspondiente e idéntico signo del Yin-yang 

en el arte chino, símbolo de energíes vitales que·está repre­

sentado por dos tires juntas, simétricas y entrelezadas, 1 Vé­

anse las figuras 34 y 35. 

El yin y el yang son un pensamiento filosófico de la 

China antigua y segdn el cual ellos constituyen tanto el uni­

verso natural como el mundo humano. En el caso de la humeni" 

dad el yin y el yang son la mujer y el hombre, dos sexos úni­

cos que forman la pareja creadora de la humanidad, En la fi­

gura 34, de China, el disco que el'S'tá entre las manos del per­

sonaje es el símbolo del yin y el yang, Y la figu.ra 35, idén­

tica al símbolo del yin y el yang, le encontré en une vasija 

maye. 

La figura 36 trata dos corrientes _.,. una de agua y 

una de fuego ~ue están unidas. La figura 37 representa 

Figura 37 

Figura 36 
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serpiP.nte y ciempi~s trenzados que simbolizan Cielo y Tierra. 

Todas estas figuras corresponden al concepto del yin y el 

yang tanto por la forma entrelazada como por su simbolismo, 

Sabemos que el agua y la tierra son el yin y el fuego y el 

cielo el yang, 

De lo arriba analizado podemos llegar a la conblu­

si6n: el concepto del yin y el yang se manifiesta por la for­

ma unida, su representación en el universo nat11:rRl por doe 

corrientes, una de agua y otra de f'~ego y su relaci6n con el 

mundo humano por la primera pareja humana, una mujer y un 

hombre, ligados a los cuerpee o colas entrelazados de ser­

pientes. 

8. La lengua afuera 

En los hallazgos arqueol6gicos de China hay figuras 

animales y humanas con la lengua afuera (figs. 38, 40, 42 y 414). 

Objetos con tal imagen fUeron encontrados en las tumbas de em­

peradores o personajes de importancia y colocados como acom­

pañantes muchas vecei; delante de ataúdes y frente a la entra­

da del pasillo de la tumba. Y tienen un papel de ei;pantar o 

ahuyentar a malos espíritus concedi~ndoles a los difuntos la 

seguridad, la tranquilidad ••• Ahuyentar a los malos espíri­

tus quiere decir en otras palabras, atraer la fortuna 

Sacar la lengua era un hábito o costumbre propio de los ho~­

bres del sur del río Yangts~ de China, quienes, para desear 

la fortuna y la buena suerte, moetraban l¡; leneua. Ei;ta ma­

nifes taci6n de la lengua sacada evolucion6 del animal al hu-
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Figura 38 

Figura 39 

mano, añadiendo un contenido rico y original en el arte anti­

guo de China. 

Curiosamente, en el arte mesoamericano se pueden 

apreciar y encontrar sin dificultad imágenes también con la 

lengua afuera. Más curiosamente aún, tales imágenes ·tienen la 

misma funci6n y simbolismo que las de China, por lo menos en 

la cultura zapoteca. En el Museo Regional de Antropología en 

Villahermosa, Estado de Tabasco, están exhibidos algunos obje­

tos y figuras con la lengua afuera, procedentes de lfonte Al­

bán, Oa~aaa, del período clásico (200 - ~00 D.G.) y la expli­

caci6n así dice: "Pequeñas urnas y figuras denominadas "acom­

pañantes", utilizadas frecuentemente en lol? cultos y ceremo­

nias funerales", (20) Eicte caso crmstituye, para mí, uno de 
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los ejemplos más típicos y convincentes de las semejanzas en 

el arte entieuo de ChinA. y el de México, pues son ten mere.­

villosamente idénticas ambas representaciones plásticaE como 

sus funciones y simbologías. Véanse las figuras 39, 41, 43, 

45 y 46. 

Figurn. 40 

l'igura 42 

· .. 
- l' .... 

Figura 41 

F.igura 43 
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l,i'igura 44 
Figura 45 

Figura 46 
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La fie;ura 39 es un adorno labial o bezote, proceden~ 

te de Tlacolula, Oaxaca. La fie;ura 41 es una imagen de la fa­

mosa Piedra del Sol, el quinto Sol. El dios ce.ce. lP. lengua, 

oue está tranf'.formada en un cuchillo de sacrificio. En varias 

esculturaE' podemos notar esta curiosa coBtumbre de transformar 

la lengua en cuchillo, Respecto e. la lengua de le. cara de To­

natiuh, Chavero considera que "expresa la luz que por i~al 

reparte sobre la tierra de lo alto de los cielos". (21) La 

figura 43 trate. de· una deidad terrestre que tiene t~~bién la 

lengua en forma de pedernal y esa lengua probablemente signifi­

ca rayos de luz que sale de la boca de la tierra, (22) La fi­

gura 45 1 en que se ve la imagen de Tláloc, es un vaso en jadei­

ta, escultura azteca, procedente de Nanchi ti tla, México, La 

figura 46 es la cara de una mujer aue represente. la tierra po~ 

blada de vegetaciones, De su boca sale un curioso emblema que 

pe.rece mucho e. la lengua. En realidad, tal emblema tratR de · 

un ave o una codorniz que frecuenta los maizales, (23) Supon­

go que la lengua en forma de ave que sirve como un elemento 

lle..mativo de la mujer que representaba la tierra o la deidad 

de lE tierra simbolizaba el mensajero de la rica cosecha, la 

abundancia, la riqueza 

De lo arriba comentado, vemos que la manifestación de 

la lengua afuera la hay tanto en el arte antiguo chino como en 

el mesoamericano. Además de su igualdad en la forma, su sim­

bolismo también es idéntico como mencionamos en líneas anterio­

res. Por otra parte, la fortuna, la tranquilidad y la luz, la 

cosecha, le abundancia y la riqueza, según mi parecer, son co­

sas igualmente deseadas, pretendidas e indispensables para la 

humanidad, 
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9. Cargador de grandes pesos 

Una leyenda de la dinastía Ming (1368 - 1644 D,C.) 

dice que el drag6n tenía nueve hijos engendrados en otras 

criaturas míticas, (24) No se parecía a su padre y tenían 

inclinaciones y atributos diferentes, Uno de ellos bramaba 

constantemente, otro amaba la música. Había también un dven­

turero, un cargador de grandes pesos etc, A continuaci6n, 

vemos dos figuras que tratan de éete último, drag6n cargador 

de pesos, 

La figura 47 es un drag6n chino llamado BiXi, uno 

de los nueve dragoncitos, gustoso de cargar grandes pesos, 

', F.igura 47 

Figura 48 
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.Figura 49 
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Figura 50 
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En la figura el animal lleva lápida en sus espaldas. Está el 

animal representado por la cabeza de drag6n y cuerpo de tortu­

ga. En China antes de la dinaet!a Ta.ng (618 - 907 D.C.) la 

cabeza de este animal era de tortuga y posteriormente evolu­

cion6 hasta que se transform6 en la cabeza de drag6n. Por lo 

tanto, en este caso el drag6n y la tortuga pueden reemplazarse 

y representarse entre s!. En el arte mesoamericano tambf~n 
existen figuras de animales cargadores de grandes pesos, En 

el Templo de Jaguares de Chichén: .Itzá hay esculturas de ser­

pientes que cargan el peso del dintel del edificio (fig, 48), 

Esta figura, segdn Holmes, trata de la columna de serpiente em- , 

plumada que representa a Ouetzalcóa.tl. (25) 

La figura 49 representa al Emperador Celeste en la 

mitología china, figura en brance de Tian Ti, quien se encuen­

tra de pie sobre una serpiente enroscada que, a su vez se co­

loca por encima del caparazón de una tortuga que carga un peso 

enorme extendiendo sus cuatro patas bien sostenidas contra el 

piso, Coincidentemente en el C6dice Lau podemos ver otra fi­

gura semejante que es la diosa del magµey, sentada sobre una 

tortuga que, a su vez, descansa en una serpiente (fig, 50), 

En estas figuras se encuentran una por encima de la otra entre 

la tortuga y la serpiente, dos animales oue en este caso tie­

nen el mismo papel y la misma función de dargadores. Son id6n­

ticas las representaciones recíprocas de estos animales en el 

arte antiguo de China y el de Mesoamérica, 

10, El dios agarrando la serpiente 

En China antigua había muchos acr6batas y circenses, 
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cuyas fie;uras se manifestaban también en obras de arte, refle­

jando la vida cotidiF.na en aquella época. Sim embargo, algu­

nRs de estas fie;uras son dioses o personajes mitol6gicos y po­

seen un significado mítico. 

En la figura 51 vemos a un anciano quien, vestido 

d túni t t d d . 1 d" e una ca, os en an o una gorra con os cuernos hacia i-

re cciones opuestas, ojos bien redondos y brillantes, boca 

abierta y bigotes y barbas muy poblados, nos da una. impresión 

de un ser mi~terioso y con un gesto extraño y espantador. Es­

te viejo, imagen muy conocida, es el Dios Protector en la mi­

tología china, llamado Zhong Kui. El es capaz de atacar a los 

diablos y vencer a los malos espíritus, concediendo a las gen­

tes una seguridad en ~ue vivían. En dicha figura este dios 

aparece agarrando una serpiente con sus mano~. ¿Cu~ simboliza 

este reptil? No encontré la respuesta en los datos que tengo; 

Probablemente este animal sería símbolo de mal espíritu, pues 

agarrando el reptil significaría que ya lo venci6 o ya conquis­

tó el mal espíritu. Sin embargo, creo que la serpiente simbo­

liza ta:n.bién la fuerza de poder. Poraue el reptil, igual aue 

muchos otros animales, es un ser que inspira ter~or, lo que le 

dota a ese animal de una función de fuerza. De acuerdo con las 

tradiciones chinas, hay familias que pegan en la ~ared o en las 

ventanas de sus casas fie;uras de cinco animales o. insectos ve­

nenosos: serpiente, escorpi6n, ciempiés, salamandra y araña. 

Dicen que con esas fÍguras pegadas las epidemias no se atreven 

a penetrar en. las babi taciones. ( 26) En este caso, pienso que 

la serpiente implica una fuerza de poder. 

Tal informaci6n e iconografía no faltan en el arte me-
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··Figura 51 Figura 52 

soamericano. Según los nitos y leyendas de los aztecas, la dio­

sa Malinalxochi tl, siendo bruja y sabia en artes mágicas, a.rro­

jaba a la gente dormida delante de una serpiente venenosa. "En 

su maligno trabajo también utilizaba escorpiones, ciemniés y 

arañas , • , ", :. ( 27) a'1imales exa.ctamente ieuales 0,Ue los a e Chi­

na mencionados en el párre.fo anterior. 

La fieura 52 describe 18. figura del dios Ehécatl ('uet­

zalc6atl en el momento de la pelea con Tezcatlipoca y está re­

preBentado agarrando una serpiente con eu mano. No sé cuál es 

el re el simbolismo de la serpiente que aquí apare ce aE-ida por 



el dicho dios. A 

mí me da la sensa­

ci6n de que la ser­

piente es un animal 

más poderoso en le 

mayoría de las cir­

cunstancias pare. 

los prehispánicos, 

Creo necesario men­

cionar que en el ar­

te mesoamericano, 

los báculos y obje­

tos serpentiformes 

eran muy comunes, 

Ponemos un ejemplo: 

Huitzilopochtli 1 dios 

de lA guerra, siem­

pre está representá­

do, entre otros ras-

1 

_Figura 53 

gos distintivos, con un báculo en la mano, un arma mágica ser­

pentiforme .que se llama "la Xiuhc6atl" (fig. 53) o "serpiente 

de fuego", "una serpiente fantástica que tiene una trompa en­

roscada con siete bolas que repreEentan estrellas y termina en 

una cola con triángulos ciue simbolizan rayos". ( 28) Con esta 

arma de fuego Huitzilopochtli mat6 a su hermana Coyolxauqui y 

venció a sus cuatrocientos hermEUlos, Se me hace que para los 

mesoamericanos la forma serpentina probablemente simboliza tam­

bién le fuerza de poder, al igual que, en esta índole de figu­

ras, la serpiente china o 118.!llada "drag6n·menor" me parece 

que sería igualmente el símbolo de la fuerza de poder. 
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PIGURAS: 

Figura l. Uno de los nueve drae;oncitos en el Muro de Nueve 

dragones en el parque Mar Septentrional de Bei­

jing, dinastía ~ing (1756 - el reinado del E~pe­

rador Qianlong, tomada en El drapón en China ,irrá­

fica No. 95, 1988. 

Figura 2. El nacimiento de los nueve hijos del dragón, toma­

da en El draeón. 

Figura 3. Los nueve hijos del dragón, tomada en El origen de 

la cultura de dragón y fénix, por WBilg Dayou, P. 78. 

Figura 4. El dragón revestido con llamas, tomada en Motivoe 

decorativos en la arouitectura antigua de China, 

dibujos de Tian Zhaoqi, P. 20. 

Figura 5. El dragón jugando al agua, tomada en Motivos deco-

rativos ••• ,P. 8. 

Figura 6. El dragón dibujado por Chen Jung, pintor y noeta 

taoísta en 1244 1 tomada en Chinese mythology, por 

Anthony Christie, Pags. 44 - 45. 

Figura 7. El dragón-cocodrilo, tomada en El draeón. 

Figura 8. Cocodrilo, Códice Borgia, tomada en Mito y simbolo­

gía del México anti/;('\l.o, por Hermann Beyer, P. 434. 

Figura 9. La tierra en forma de cocodrilo, Cód. Borgieno, 

tomada en J,li to y E-imboloR;ia del !.~éxico antiguo, 

P. 432. 

Figura 10, El dragón, tomada en El dragón. 

Figura 11. El dragón, Codice Gorgia, tomada en Mito y simbolo­

gía del México antiguo, P. 437. 

Figura 12. En el sur de la provincia de Fujian el techo de 

las casas está decorado con esculturas de dragón, 
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tomada en El drag6n. 

Figura 13. Serpiente emplumada, pirámide de Xochicalco, Mo­

relos, tomada en Arte 'Precolombino de México y 

de la América Central, por Salvador Toscano, 

fig. 80. 

Figura 14. El drag6n, tomada en la revista Intercambio cul­

~. 1988 No. l, P. 4. 

Figura 15. Cabeza de una Xiuhc6atl de grandes dimensiones, 

Museo l\acional de Antropología, México, tomada en 

Las serpientes en el arte mexica, por Nelly Gutié­

rrez Solana R., lé.m. 77. 

Figura 16. Dos dragones-serpientes de los Dai de la nrovincia 

de Yunnan, tomada en El drag6n. 

Figura 17. Dragones de dos pies, dinastía Shang (J.766 - 1122 

A. c.), tomada en El origen de la cultura de drag6n 

y fénix, P. 103, 

Figura 18. Dragones de dos pies, escultura en hueso, dinastía 

Yin (1800 A.C.), procedente en Anyang, provincia 

de Hene.n, tomada en El origen de la cultura de ••• , 

P. 103. 

Figura 19. Drag6n de dos pies, vasija desenterrada en Xipin 

de Wusan, provincia de Kanshu, cultura Miaodigou 

(4770 - 4290 A.C.), tomada en El origen de J.a cul­

tura de ••• , P. 104. 

F:bgura 20. Vaso del. tipo "policroma totonaca", decorada con 

dos ciempiés, Quiahuiztlan, tomada en Cerámica del 

Totonaca pan, por Lledellín Zenil, P, 158. 

Figura 21. El ciempiés, C6dice Vaticano B, 73, tomada en ~ 

y simbología del México anti.guo 1 P. 504. 

Figura 22. El ciempiés, C6dice Fejérváry-Mayer, tomada en 
Mito y simbología del ••• ,P. 13. 
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Figura 23. El ciempiás, Folio 91 r. Libro 11 1 Códice Floren­

tino, tomada en Flora y fauna mexicana, por Car­

men Agtiilera, P. 98. 

Figura 24. NU Wa, creadora de la humanidad china, tomada en 

El dragón. 

Fieura 25. Dintel 15 de Yaxchilán, representa a un E"acerdote 

haciendo una ofrenda a la serpiente de fuego,
1
pie­

dra1 Yaxchilán, cultura maya, 

Figura 26, Representación de Quetzalcóatl, Musée de L'Hommet, 

París, to~ada en Las serpientes en el arte mexica, 

lám. 26. 

Fieura 27. Dragones - esculturas enroscados en las columnas, 

Templo del Cielo, Beijing, tomada en El arte de 

la China, por Peter c. Swann, iluet, 139. 

Figura 28, Túnica de emperador con figura de dragón, tomada 

en El arte de la China. 

Figura 29. Representación del matrimonio ancestral, relieve 

de ladrillo en el Templo de Wu Liang 1 provincia 

de Shandong, China, dinastía Han oriental (28 -

220· D.C,), tomada en El origen de la cultura de 

dragón y fénix, P. 185. 

Figura 30. Representación de la primera pareja humana, de la 

misma procedencia de la fieura anterior, tomada en 

China: ima~en y Poesía, por Rubén Núñez, P. 69. 

Figura 31. El sol muerto, Códice 3orgia 30, tomada en El pue­

blo del Sol, ·:por Alfonso Caso 1 P. 36. 

Figura 32. La primera pareja humana en el acto genético, Có­

dice Borgia 9, tomada en Diccionario de indumenta­

ria náhuatl, por César híacazaga Ordoño, P. 39. 

Figura 33. La primera pareja humana, Códice Vaticano-Ríos, 
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tomada en Comentarios al Códice Bor~ia, T. I., 

por Eduard Seler, P. 67. 

Figura 34. Fan Ku (personaje mitológico chino) portando 

en sus manos el huevo de caos (egg of chaos), 

el cual está compuesto por el yin y el yang y 

del cual nació él, li tograf:!a del siglo XIX, .. 

British Museum, tomada en Chinese mythology, 1 

por Anthony Christie, P. 49. 

Figura 35. Bowl with double bottom, tomada en Classic maya 

pottery at Dumbarton Oaks, por Micheel D. Coe, 

Figura 36. Dos corrientes unidas, una de agua y otra de 

fUego, Códice Borbónico 18 y Códice Aubin res­

pecti va:11ente. 

Figura 37. Serpiente y ciempiés, s:!mbolo de Cielo y Tierra, 

junto a Tlazoltéotl, regente de la decimotercera 

sección del Tonalé.matl, Ce Ollin, 1 - Movimiento 

Rodante, tomada en Comentarios al Códice Bor~ia, 

T. I., P. 22. 

Figura 38. Dragón con la lengua afuera, procedente en Jiang 

Ling, provincia de Hubei, dinastía de Reinos Com­

batientes (476 -· 221 A.C.) 1 tomada en El ori~en 

de la. cultura de dragón y fénix, P. 391. 

Figura 39. Adorno labial o bezote, procedente de Tlacolula, 

Oaxaca, tomada en Artá Pre-colombino de Mthico 

y de la América Central, por Salvador Toscano, 

p. 285. 

Figura 40. Figura con la lengua afuera, de ia misma proce­

dencia de la figura 38, tomada en El ori~en de 

la cultura de dra~ón y fénix, P. 391. 

Figura 41. Cara del sol del "Calendario", tomada en Mito y 
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simbolog!a del México antiguo, P, 153. 

Fie;ura 42, Figura con lR lengua afUera, de la misma pro­

cedencia de la fieure 38, tomada en El ori~en 

de la cultura de dre~6n y fénix, P, 391. 

Fie;ura 43, Cara de una diosa de la Tierra, de un Cuauhxi­

calli del i·luseo i;acionel de Arc¡ue9l111gta-:,. Histo­

ria y Etnología, México, tomada en Mito y sir&­

bología del México antiguo, P, 129. 

Figura 44, Escultura en madera, desenterrada en la Tumba 

de Guangda, Changtai de Xinyang, provincia de 

Henan, finales de Reinos Combatientes (siglo 

III A,C,) 1 tomada en Catálogos de las láminas 

de esculturas chinas, introducci6n de Shi Yan, 

P. 161. 

Figura 45. Tláloc, vaso en jadeita, escultura azteca, pro­

cedente de Nanchi ti tla, México, J.lui=eo Nacional 

de Antropología, tomada en Arte pre-colombino 

de México y de la América Central, :fig. 164. 

Figura 46. Figura con la lengua afuera, tomada en Hito y 

simbolo~ia del México antiRUo, P. 403. 

Figura 47. Dragón-tortuga (lue carga una lápida sobre sus 

espaldas, Templo de Fayuan, Beijing, dinastía 

Oing {1644), tomRda en El ori~en de la cultura 

de dra~6n y fénix, P. 408. 

Fi1SUra 48, Columna de serpiente emplumada oue representa 

a ~uetzalc6atl, Templo de las Jaguares, Chichén 

Itzá (según Holmes), tomada en Los mayas, por 

Charles Gallenkamp, p, 200. 

Pigv.ra 49, Figura en bronce de Tian Ti, el Emperador Celee-
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te, diner-t!a Ming (entre siglos XVI - XVIIO, 

Britie;h Mue:eum, Londres, tomada en Arts de la 

Chine, por R. SoB.l!le Jenyns and William Watson, 

p. 145. 

Figura 50. La diosa de maguey sentada sobre una tortuga 

que, a su vez, descansa en una e;erpiente; pá­

eina XVI del C6dice Laud, tomada en Las ser-1 

pientes en el arte mexica, P. 19, 

Fi¡;;ura 51. El dios protector Zhong Kui (personaje mito­

lógico chino), cerámica de ·shiwan, tomada en 

Cultura. china, edici6n especial E'Obre cerá'llica 

y porcelana, 1985 No. 2. 

Figura 52. Ehécatl Quetzalc6atl con una serpiente verde, 

página 22 del Códice Borbónico, tomada en Les 

serpientes en el erte mexica, P, 35. 
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III. TEMA DE AVES 
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l. Palabras preliminares 

Igual que el dragón, el ave fénix es también un 

animal mítico que se representó a menudo en el arte antiguo 

''de Ghin~. Por su carácter volátil, sus bellas plumas llama­

tivas y multicolores, su capacidad de cantar y danzar ••• ,fe ha 

considerado generalmente' entre" muchos . otros atributos' un 

ave benigna y con un simboliFmo. de luz y de felicidad. 

Los clanes o tribus antiguos usaron el ave fénix pa­

ra sus t6tems, convirtiéndolos en los emblemas t?ibales. De 

allí se formó la relación entre e:sta~animal y los mitos, la 

creencia y el culto ancestral de nuestros antepasados, lo que 

dio origen a muchas y diferentes mani.:festaciones y representa­

ciones de estos seres alados en el arte antiguo. 

El nacimiento o el origen del ave fénix, al igual 

que el dragón, que abordamos en el capitulo anterior, pudo ha­

ber surgido a través de la combinación de varios otros anima­

les, en este caso, mayormente de varias aves. Una opinión di­

ce que las características originales y evolutivas del ave fé­

nix vienen de la fusión de los t6tems de algunas tribus anti­

guas, las cuales tomaban a las aves o al sol para sus t6tems. 

(1) Razón por la cual, el ave está vinculada con el sol y el 

fuego. Hemos dicho que el ave fénix es una metamorfosis de 

varios seres. Su imagen que ha sufrido evoluciones de varias 

etapas, desde aves de rapiña, hasta pájaros rojos, pavos rea­

les ••• , se compone más o menos por el cuello de serpiente, co­

la de pez, paladar de golondrina, pico de gallo, piernas de ci­

gUeña, garras de áeuila, ojos de ser humano, cuerpo de tortuga 
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-• •• ( fig. 1) Ad. sa-' 

bemos que el ave fénix 

es une combinación de 

elementos de varios 

enimale::; y, tarnbién 

una reunión de diver­

sos simbolismos ~ue 

dichos animales repre-

sentan, Y en ese sen-

tido, cabe indicar ~ue 

en este tema de aves, 

tomamos el a.ve fénix 

por la misma cosa que 

otras aves, para com­

pare.r entre sus formas 

plásticas y simbolismos. 

Figura l 

En su continuo pelear con lF naturaleza y en su 

largo período de sobrevivir y convivir, nuestros antepasa­

dos acumularon ricas experiencias y a'llplios conocimie.ntos 

en ll!Uchos aspectos. Sin embargo, por la falta de conoci­

mientos científico:::, ignoraban muchas coi;as, entre ella.e, 

los fenómenos neturales. No podían sino interpretar compa­

rándolos con otras cosas análogas. Eso no es sino una mane­

ra de ver el mundo por la analogía de otras cosas. De acuer­

do con características de cada clase de aves, las dotaron de 

ciertas capacidades míticas, Por ejemplo, alguna clase de 

aves peregrinan según las estaciones del afio; algunas aves 

(gallináceas) cantan en la mañana y otras por la noche; al­

gunas aves poseen bellísimas plumas etc. Todo eso motiva 
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que se les daba a esas aves una habilidad particular e ima­

gina~ia, relacionándolas con los diferentes períodos agrí­

colas, como sembrar, coEechar etc., con la salida del sol, 

con los buenos o malos augurios y le jerarquización ••• 

Ya dijimos oue el ave fénix se ha venido conside­

rando como un ave benigna en China, porque según se regi~­

tra en los libros antiguos, "su cabeza luce la virtud, su 

cuello alza la justicia, sus esp1üdas cargan le. bondad, su 

corazón inspira la confianza, suE alas llevan le verdad, sus 

pies pisan el camino recto y su cola es en donde se a~arra 

la marcialidad. Canta y danza por sí misma. Con su aparición 

trae gran tranouilidad bajo los cielos". ( 2) 

Existe una hipótesis de que en lP- sociedad antigua, 

de la fuEi6n o le. relación matrimonial entre las tribus pose­

edoras del t6te~ del dragón y del t6tem del ave fénix nació 

el concepto de dragón-fénix o el concepto de dos sexos, el 

hombrea. y la mujer. (3) Lo que comprueba esta suposici6n 

son las numerosas reopresentaciones artíf.ticas en que figuran 

juntos el dragón y el fénix. En les dinastías Tang {618 -

907 D.C.) y Song (960 - 1280 D.c.) de China, el dragón y el 

ave fénix representaban el amor dulce y el matrimonio feliz. 

El ave fénix simboliza la belleza y la ternura de la mujer y 

el drag6n le.. valentía y la firmeza del hombre, {fig. 2) 

En el arte antiguo,.de China no faltaban las representaciones 

plásticas del dragón y el fénix juntos. Además, también son 

muchos los dibujos y pinturas de ave fénix en pareja {fig. 3) 

o en grupo,.representadas como elementos decorativos en le 

arquitectura u otras obras del arte. 
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Figura 2 

Figura 3 
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Parece interesante abordar un hecho histórico ocurri­

do entre finales del siglo pesado y principios del presente en 

China. Sabemos que los emperadores feudales se autodenomina­

ron representes de dragón, que naturalmente eran dueños de fé­

nix; sin embargo, en la·dinast!a Qing tardío, la Emperatriz 

maore Ci Xi, manejando el poder por detrás de ·la cortina, tra-
! 

tó de recuperar la posición de la subordinación de fénix a dra-

gón. Como consecuencia, apareció una tendencia de cambiar la 

autoridad de dragón por la de fénix. A diferencia de los em­

peradores que usaban dragones como motivos decorativos para 

sus túnicas (fig. 4), la Emperatriz madre Ci Xi prefería el fé­

nix para su vestido (figura 5). Por eso, en las esculturas de 

piedra de la Tumba de Ci Xi se nota que las aves fénix e~tán 

atrayendo y conduciendo a los dragones. (4) 

Al igual que el dragón, el tema del ave fénix es su­

mamente amplio, importante y significativo. Las imágenes de 

aves están descritas y tratadas en diversas manifestaciones ar­

tísticas. Además de la cultura y arte de dragón también ex~s~e 

la cultura y arte de fénix. Ambos temas constituyen el Princi­

pal y el mayor contenido en el arte antiguo de China. En Meso­

américa, a mi modo de ver, las aves también ocupan un lugar muy 

destacado y relevante en su arte, no faltando las diversas ma­

nifestaciones de estos seres alados en las representaciones 

plásticas, 

En el arte antiguo de China y el de Mesoamérica hay 

muchas coincidencias en sus formas plásticas y simbolismos. 

En China el.ave fénix era un ser en el tótem para algunos cla­

nes, mientras los tlaxcaltecas de 1/lesoamérica tomaban "como 
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Figura 4 
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.Figura 5 

73 



animal totémico a la garza y algunos señores la llevaban a la 

guerra como divisa". (5) (fig, _6). "En ·China el fénix se ha 

considerado como un 

ave benigna, que 

trae la tranquili­

dad y felicidad. Y 

el quetzal de J.le­

soamérica, según 

la creencia de 

los mexicanos, 

aseguraba la 

riqueza, la 

abundancia, 

la fecundidad 

etc, (6) El ave 

fénix chino simboliza 

la valentía, igualmen-

te el águila mesoame­

ricana "por su auda­

·Figg.ra 6 

cia fue convertida en el símbolo de le valentía en la guerra 

y en el ave patrona de los guerreros", (7) En China el ave 

fénix junto con el dragón significa el amor y el matrimonio. 

En Mesoamérica, "las palomas y t6rtolas fueron muy aprecia­

das ••• La tórtola más importante podría ser la llamada en 

náhuatl cocotli, que se españoliza como coquita ••• , cuando 

muere va diciendo "coco, coco", y así lleg6 a ser el símbo­

lo del amor conyugal". (8) Además, el águila y el jaguar mu­

chas veces hacen pareja en la mitología mesoamericana. (9) 

Podemos poner otros ejemplos: el penacho de plumas 
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de aves, que muestra le distinción jerárquica; aves, que por 

sus pelos llamativos y cantar en la madrugada, se relacionan 

con el :fuego y el sol; aves, que por su cantar en le noche, 

implican mal agüero; aves, que 

A continuaci6n, vemos a ver las convergencias de 

aves en sus diversas representaciones plásticas y en sus\ sim­

bolismos. 

2. Diversas representaciones plásticas de aves 

Ya dijimos que gracias a sus distintas y amplias 

especies, apariencias hermosas e innumerables simbolismos, 

.las aves figuren mucho en el arte antiguo de China, carac­

terizándose por su diversidad y multiplicidad de representa­

ciones formales o manifestaciones plásticas, Además, les 

aves :fueron encarnadas en diferentes materiales (papel, te-·. 

la, seda, barro, piedra, jade, bronce etc,), con variados es­

tilos o formas artísticas (dibujo, pintura, mural, sello, 

relieve, escultura, vasija-recipiente etc.), Por otra parte, 

las representaciones de aves fueron tambi~n de todo tipo; por 

sola cabeza, medio cuerpo o cuerpo entero o aves en vuelo, 

aves estáticas, aves con alas abiertas, aves chupando algo 

con el pico, aves peleando con otros animales,,, 

a, Aves con las alas abiertas 

Las aves con sus alas extendidas simbolizan la be­

lleza, la alegría y la valentía. Hoy dís en el parque zoo­
l6gico, el pavo real, al ver a visitantes vestidos de vivos 
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~olores, inmediatamente abre su bella cola, prob~blemente 

con el propósito de competir en la belleza. En el arte chi­

no, el espectáculo en que el ave fénix vuela entre las plan­

tas y las mariposas revolotean por entre las flores signifi~ .. 

ca la alegría y la felicidad, Y en Mesoamérica "las águi­

las llamaron poderosamente la atención de los indígenas por 

sus brillantes ojos como brazas, su fUerte pico y garra~ con 

las que destrozan a sus victimas y porque extendiendo sus 

e.las se remontan a grandes alturas, desde donde se lanzan a 

atrapar su presa". (10) "El zopilote tiene el poder de os­

curecer el Sol con sus alas para retardar el amanecer". (11) 

De allí se ve el gran poderío de las alas, que son sinónimos 

de la audacia, la valentía etc, 

En la figura 7 y la figura 8 vemos dos aves con sus 

e.las bien desplegadas. La figura 7 es un ave dorada china, 

Figura 8 

Figura 7 

procedente de la provincia de Yunnan, y la figura 8 es el 

quetzal mesoamericano en el "salón de los quetzales rojos" 

de Teotihuacan, en donde "tres de los muros ostentan gran-
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Figura 9 

Figura 10. 
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des figuras de aves representadas de frente y con las alas 

desplegadas, pintadas en rojo vivo y blanco " ... (12) 

Las figuras 9 y 10 son otro par de aves con las 

alas desplegadas. Una de China, que es un relieve de la 

Tumbá de Shen, provincia de Sichuan, dinastía Han y otra, 
1 

que trata un águila pintada en un fresco teotihuacano, 

Ambas aves están representadas de modo similar: de perfil, 

en postura de vuelo, con las aJ.as abiertas, colas hacia 

atrás y garras extendidas hacia adelante. 

b. Cabezas de buho 

Los simbolismos de algunas aves para los chinos y 

mexicanos son sorprendentemente iguales, el de buho o lechu­

za constituye uno de ellos, ~ara los antepasados chinos, el 

buho o lechuza erá un ave de noche, con un símbolo de mal 

agUero. Además, la enfermedad y sobre todo, la muerte esta­

ban relacionadas a él, cuando cantaba. En Mesoamérica, el 

buho o tecolote, era considerado también como un ave de mal 

agUero, como la lechuza. "Era el mensajero del dios de la 

muerte y patr6n de los hombres que nacían en el día kimi, que 

significa "muerte". cuando el indio ·oía cantar a un buho 

"tecolo, tecolo", de donde le vino su nombre nllliuatl, era se­

fial de muerte, y de allí el dicho mexicano de que "si el te­

colote canta, el indio muere • También presa~iaba algún gra-

ve peligro o enfermedad ••• 11 
( 13) 

El buho es un pájaro nocturno, porque es capaz de 

ver en la noche, en la oscuridad. Lo oscuro y lo negr_o están 
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vinculados generalmente con lo malo, lo peligroso, lo perver­

so, lo maligno , , • Posiblemente de allí su aso ciaci6n con la 

muerte, la enfermedad, el peligro, el mal agüero ••• Por otro 

lado, su rostro extrafio que inspira temor y sus ojos redondos 

y fijos como malacates que recuerdan los ojos de un muerto 

pueden constituir su simbolismo negativo, malo, trágico e in-

feliz. 
1 

Pl~sticamente en ambos artes chino y mesoamericano, 

este ave está representada con la cabeza de frente. 

Figura 11 Figura 12 

En la figura 11 y la 12 se ven dos cabezas de pájaros. La 

figura 11 es una lechuza en la vasija de barro procedente de 

la provincia de Shaanxi, China y perteneciente a la cultura 

Yangshao (aprox. 5000 A.C.). Y la figura 12 es un yugo ce­

rrado, "una pieza excepcional, verdadero alarde de bajorre­

lieve preciosista en que el artista supo adaptar, a los con­

tornos de la forma impuesta, los trazos de un "tecolote" o 

lechuza", (14) ESTA l'-!SIS HO DEBE ,. · · · ., r · · A B s· 1o··E"' ~.;;,li\ ::. l•i ¡ ~j 1 ~. 

c. Aves de piedra, de jade, como diseño 

1) La ~igura 13 es un águila de jade, objeto de la 

• ;j 
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b 

-Figura 13 a 
Figura 14 

Tumba en Anya:ng, provincia de Henan, China, dinastía Shang, 

La cual águila se ve maravillosamente idéntica, en su repre­

sentación plástica, a las aves 

se muestran en la figura 14 

y b, que son "diseños en 

malacates aztecas",(15) 

La similitud 

·dos aves (la 

13 y la 14 a) es 

increíble.: las alas 

abiertas, la ca-

Figura 15 Figura 16 
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beza hacia la izquierda, las piernas encovadas y recogidas 

hacia adentro, las colas sobresaliendo forman entre las pier­

nas una "M". La ihlica diferencia es la cabeza del. ave china 

que está enmediode las alas, mientras que la azteca se !!.So­

ma por encima. 

2) La figura 15 de China representa una escultura de 

jade con la figura de•un pájaro, de la misma procedencia·d~ 

la figura 13. Y la figura 16 es una ha·ooa ceremonial de pie­

dra con la cabeza de un pájaro, perteneciente a la cultura 

clásica del centro de Veracruz. La 

sentaciones se nota muy evidente. 

3) La figura 17 es un objeto de 

jade que muestra un pájaro, procedente 

de la provincia de Henan, China. En 

la figura 18 vemos una escultura de 

piedra del centro de Veracruz con 

figura de un pájaro también. Los 

dos pájaros tienen pico largo, 

cuello largo, alas recogidas, 

Figura 17 .Figura 19 
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.'pie.s juntos y _par7cen estar sentados sobre sus propios pies. 

En la figura 19 se observan dos pájaros esta~izados en sellos 

prehispánicos de Mesoaméric:a. Los cuales, veo que se asemejan 

mucho al pájaro de la figura 17 de China. 

4) Las figuras 20 y 21 son dos esculturas que repre-

sentan pájaros. La 20 es un ornato de mármol, 

de 

racruz central del clásico. 

En las dos figuras se nota también 

una semejanza: pájaros que se en-

·Figura 20 

Figura 21 
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.cuentran con la cabeza levantada y hacia adelante, sobre la 

~ual se ve con claridad la cresta, las plumas de las alas en 

su cuerpo están talladas marcadamente y la pierna derech~ 

está alzada pero no extendida. 

5) En el arte antiguo de China y el de Mesoamérica 

no es difícil encontrar manifestaciones de animales luch!J!ldo 

entre sí. En algunas se observa la pelea entre el ave y la 

serpiente; ambos animales representan dos fuerzas poderosas: 

la celeste y la terrestre. La figura 22, de China, muestra 

el pájaro mordiendo la cola del reptil y éste atacando el ala 

izquierda de aquél. En la figura 23 vemos el águila cortando 

con sus afiladas garras el cuerpo de la serpiente, que es Quet­

zalc6atl, según dice Beyer. (16) 

Figura 23 

Figura 22 
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J. Aves y vasijas 

En el inciso anterior presentamos algunas represen­

taciones plásticas de aves, y en el presente otra vez lo ha­

remos pero con la especifidad de aves y vasijas, 

Las vasijas constituyen unos de los primeros objetos 

artísticos de la sociedad antigua. Existe una suposición acep­

table de que la cerámica era trabajo femenino, pues en la so­

ciedad en que el hombre asumía las tareas de obtener los ali­

mentos, cazar, pescar y, más tarde cultiv~r los campos, la mu­

jer se encargaba de preparar la comida y la manufactura de va­

sijas. China y México son dos países muy antiguos y mundial­

mente conocidos en la fabricaci6n de cerámica, caracterizada 

.por sus múltiples formas, su color y sus finas y preciosas de­

coraciones, 

En la cerámica china "no es casual la decoración de 

las genuinas imágenes de aves, peces, venados, ovejas y otros 

animales, así como múltiples motivos de vegetaciones. Son sím­

bolos de la realidad y la esperanza para nuestros antepasados". 

(17) En México prehispánico "en los centenarios de miles de 

obras cerámicas, en las figurillas hu.manas y animales, en los 

inventos mítico-poético, antropomorfos y zoomorfos, en las 

asombrosas variaciones de las vaaijas de uso doméstico y cere­

monial, se revelan la extraordinaria destreza y la prodigiosa 

imaginación plástica del indio" y "se refleja su espirituali­

dad". (18) "Muy frecuentes son las representaciones de anima­

les, sobre todo de aves: quetzales, águilas, zopilotes o pavos". 

(19) 
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A lo siguiente veamos algunos ejemplos de esta ín­

dole parecidos en sus manifestaciones plásticas: 

A, La figura 24 y la 25 son dos vasijas en forma de 

aves. La figura 24 es de China, objeto desenterrado en 1970 

en la provincia de Hebei, dinastía de Reinos Combatientes 

(475 - 221 A.C.). La figura 25 es de maya clásico (tipo\ Tza­

kol). 

b. En las figuras 26 y 27 se presentan en cada una 

un pájaro por encima de la vasija de forma redonda. La 26 

es de China, procedente de la provincia de Shaanxi, dinastía 

Chou occidental (1000 - 771 A.C.) y la 27 es de Colima. 

c. Las figuras 28 y 29 constituyen un par de vasijas 

-platos, en donde, dentro de su círculo, están representados 

respectivamente dos pájaros, uno por encima y otro por abajo. 

En sus intervalos se ven como elementos decorativos otros di­

bujos. La figura 28 es de China y la figura 29 es cerámica 

azteca (dibujo de José Luis Franco). (20) 

d, La figura 30 es una -vasija-pote china, con dibu­

jo de ave fénix, de los hornos de Cizhou, dinastía Yuan. La 

31 es un vaso policromo de Copán. Las dos vasijas están do-

tadas de aves, Cerca del borde de ambas vasijas destaca una 

banda de color con motivos vegetales y grifos respectivamen­

te. Las dos aves están representadas con alas abiertas y 

colas largas. 
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.Fíeura 26 

., 

Figura 27 
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4. Aves cogiendo algo en su pico 

En el arte antiguo de China y el de Mesoamérica hay 

muchas manifestaciones plásticas de aves cogiendo algo en su 

boca, a veces son peces, o bien chupan o succionan floree o 

corazones. 

En China la mayor!a son representaciones de e.ves co­

giendo peces en sus picos, mientras qu~ en Mesoamérice. son las 

flores y corazones que las aves liban, además de peces. En­

tonces, ¿qué simbolizan tales manifestaciones? 

Wang Dayou, investigador de la cultura antigua china, 

refiriéndose a este tema, opina: "El que el ave fénix tiene 

.cue11o de serpiente e~ el resultado totemizado de la victoria 

del clan de ave sobre el de serpiente {dragón menor), y la co­

la de pez que lleva el ave fénix significa la fusi6n del clan 

de ave con el de pez". {21) As! que las numerosas presenta­

ciones de aves cogiendo peces en su pico en la cultura Yang­

shao {aprox. 5000 A.C.) reflejan hechos hist6ricos de la asi­

milaci6n o el triunfo del clan de aves sobre el de peces. En 

el libro antiguo se registran fenómenos de la combinaci6n de 

aves y peces y se leen expresiones como "cuerpo de pez y alas 

de e.ve" y el pez "cuya forma corp6rea parece de ave". { 22) 

Cabe señalar otro hecho hist6rico ocurrido en la China anti_!5Ua. 

En los lugares donde .se concentraban los clanes tenedores de 

t6tems de aves y peces, se desataban con frecuencia conflictos 

intertribales. En la historie. china son sitios conocidos como 

regiones de "peleas entre peces y e.ves". De allí. también li!!s 

combinaciones y fUsiones entre las tribus. Razón por la cual, 



hasta la dinastia Chou temprano, el clan de Chou, probablemen­

te con el tótem de ave, mantuvo la relación matrimonial con el 

clan de Jiang, probablemente con el tótem de pez. Pues los po­

derosos jefes del clan de Chou seleccionaban por cada dos gene­

raciones, a una mujer oriunda del clan de Jiang como una de sus 

concubinas. ( 23) 

Por todo lo arriba presentado sabemos que en China el 

dibujo de un ave cogiendo pez en su boca tiene su origen y sím­

bolo hist6rico.(fig.32) 

El ave y el pez origi­

nalmente representaban 

dos fuerzas o dos cla­

nes y tribus. La fu­

sión de los dos anima­

ies significaría la 

unión de dos clanes, la 

cual pudo realizarse de 

modo pacífico, pero a 

mi modo de ver, mayor-

mente de modo bélico, es Figura 32 

decir que la fusión o la unión de los dos tribus se logró a tra­

vés de violentos conflictos, de incesantes guerras, de la matan-

za de cantidades de prisioneros guerreros Del hecho de la 

combi..~aci6n de dos tribus nació, tal vez, el simbolismo de su 

relación matrimonial. 

A lo largo de la historia mesoamericana, en las con­

quistas de unas tribus por las otras, sin duda, estallaban gue­

rras, con las cuales había naturalmente guerreros. El ave chu-

pando flores supone "el alma del guerrero muerto". (24) 
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Y Sahagún en su libro también mencionó: "Después de cuatro años 

pasados las ánimas de estos difuntos (guerreros) se tornaban 

en diversos géneros de aves de pluma rica, y color, y andaban 

chupando todas las flores así en el cielo". (25) Las flores 

que s.alen del pico del ave "podrían interpretarse como adjeti­

vos que significan la representación antropomorfizada de la cla­

se guerrera a la cual el águila simboliza. La florida planta 

en la boca del animal, lo relaciona con un símbolo de abundancia 

de la tierra y, desde este punto de vista, sería una manera de 

señalar los beneficios de la misma en relación a las consecuen­

cias positivas de la acción militar local". ( 26) Además dicen 

que los corazones que las águilas cogen en su boca son de los 

sacrificados, (27) probablemente de los prisioneros capturados 

en las guerras interbales. 

De las citas anteriormente presentadas vemos que en 

las representaciones de aves cogiendo algo en su pico en el ar­

te antiguo de China y el de Mesoamérica hay una semejanza, una 

coincidencia en su simbolismo: mediante peleas o guerras entre 

las dos tribus o fuerzas contrarias se llega a la fusión o la 

unión de las dos partes. A pesar de la diferencia de los obje­

tos que cogen las aves: peces en China y flores y corazones 

(en menor medida peces) en Mesoamérica, sin embargo, el simbo­

lismo se presenta nítidamente parecido. Pienso necesario men­

cionar otro .punto convergente. Según opinan, el ave libando el 

néctar de la flor, "la acción es un símbolo del contacto sexual 

como se hace aparente.en el Códice Laud, en donde el avecilla 

besa a una mujer embarazada". ( fig. 33) ( 28) Esta idea coinci ... 

de exactamente con la de China que es la relación matrimonial 

.como antes ya mencionada. 
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Figura 33 

A continuaci6n veamos algunos ejemplos: 

a. Aves cogiendo peces en el pico 

Las figuras 34 y 35 son dos cerám,icas. Una es plato 

chino y otra cajete maya, ambos con. dibujos de aves y peces. 

34 Figura 35 
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La figura 36 son dos ~resentaciones de aves con pe­

ces en piedra, con la procedencia de la provincia de Shas..nxi, 

dinastía Han (206 A.C. - 220 D.c.). La figura 37 es el dios 

Ave-Serpiente con un pez en el pico, perteneciente a la cultu­

ra maya. 

Figura 36 Figura 37 

En las figuras 38 y 39 vemos otra pareja de aves co­

giendo peces en su pico. La figura 38 procedió en la provin­

cia de Shandong, Anales de Primavera y Otoño (770 - 476 A. c.) 

y la figura 39 representa un ave color de rosa con el pico en 

forma de espátula, devorando un pez, Códice Laud. 
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Figura 38 
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La figura 40 _presenta el pájaro libando una flor, 

pintura mural de Teotihuacan.• La figura 41 y la figura 42. 

representan dos águilas chupando corazones. La 41 es un re­

lieve del Templo de las Aguilas, Chichén Itzá, perteneciente 

a la cultura maya-tolteca y la figura 42 es presentada erl el 

friso de la Pirámide de Quetzalc6atl, Tula, perteneciente a 

la cultura tolteca, 

Figura 40 
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Figura 41 

Figura 42 
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~ Aves y el Sol 

En el arte antigu.o de China y el de Mesoamérice. no 

faltan representaciones de•aves acompañadas del sol, figuras 

en donde el sol queda o por dentro o por encima del ave. 

¿Por qué el ave se encuentra junto con el sol? Es un tema in­

teresante, que merece ser estudiado. En este inciso trate.moa 

de dar algunas ideas al respecto. 

En China, como mencionamos antes, el ave fénix eslllla 

metamorfosis de varios otros animales. ·El ave gallinácea for­

ma parte de dicha metamorfosis y originalmente el ave galliná­

cea fue el gallo doméstico que ostentaba su larga cola de colo­

res. Los libros antiguos chinos dicen: " •• , donde hay aves, cu­

yas formas corpóreas son de gallo, con plumas multicolores y, 

se llaman fénix", ¡(29) " cien· animales danzan y canta el 

fénix en la madrugada". (30) De estos registros se ve que el 

ave fénix es el gallo. Entonces el gallo, ¿qué tiene oue ver 

con el Sol? 

Creo que el gallo siempre canta al salir el sol y el 

sol sale al cantar el gallo. Eso hizo pensar a nuestros ante­

pasados que ei sol traía al gallo o el gallo llamaba salir el 

sol. De allí la estrecha liga entre el gallo y el sol, Esto 

también constituye un pensamiento por analogía, pensamiento 

propio de la humanidad en su infancia, Nuestros ancestros em­

pezaban a cult"var el campo al salir el sol y terminaban al 

éste ponerse. Gracias al sol ellos sobrevivían y se reprodu­

cían y gracias al gallo ellos iban a trabajar la tierra y lo­

graban buenas cosechas, Razón por la cual los ancestros atri-
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_bu:!an todo eso al sol y al gallo, pensando que todo este favor 

era dado por ellos. De allí creo que nació el culto al sol y 

al mismo tiempo, al ave gallinácea e igualmente apareci6 el 

tótem de la combinaci6n de los dos. (fig. 43) 

En la provincia de Shandong, sede de la cultura Da­

wenkou {aprox.4000 

A.C.), se desente­

rró el que fue ca­

lificado el emble­

ma de un clan de 

la China antigua, 

{fig. 44) en donde 

están juntos el 

pájaro y el sol. 

La cual figura es 

una agrupación del 

sol, el pájaro y 

el cerro. O repre­

senta el sol, <'.;::. 

el pájero volando 

con las alas des­

plegadas de fren­

te y 6 el cerro. 

Figura 43 

F.igura 44 
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visto en eu conjunto, la idea de esta representación es muy 

clara. 

Además, en la mente de nuestros antepasados el rojo 

se vinculaba, por su color, al fuego y éste al sol, Por eso, 

las plumas rojas de las aves y el pájaro carpintero que pico-

' teaba el árbol produciendo chispas estaban todos asociadbs al 

fuego y al sol. La similitud del fuego y el sol motivó el 

pensamiento de nuestros antepasados de que el sol era el fue­

go y el fuego era el sol. El libro antiguo chino registra: 

"Lo que en el cielo es el sol y en la tierra el fuego". (31) 

Si hacemos una síntesis de todo lo anteriormente 

analizado veremos que aves, por su color, su canto y sus otros 

carácteres, se asocian a.l sol y al f'uego, así como a·las dei­

dades o seres míticos que ellos representan. En el arte me­

soamericano podemos encontrar sin dificultad los ejemplos de 

esta índole, Y para nuestra sorpresa sus simbolismos son ca­

si idénticos, 

En Mesoamérica, semejante a nuestro gallo, había un 

pájaro llamado ouetzalcoxcoxtli, que también canta en el cre­

púsculo para despertar al durmiente. Eduard Seler dice: "Xo­

chipilli, numen del maíz tierno, dios juvenil del sustento y 

de la generación ••• , identificado con el pájaro que canta en 

la madrugada, el quetzalcoxcoxtli". ( 32) Pava de monte, lla­

mada también cojolite, es ave grande, de color negro azabache, 

se relaciona también con el amanecer y con·e1 lucero de la 

mañana, "~, su nombre maya y coxcoxtli, hombre ná.huatl, 

son onomatopeyas del canto que esta ave emite al amanecer. 
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~uizá por esto los lacandones decían que el cojolite enuncia­

.ba el comienzo del día, aunque luego tomó su lugar el gallo 

de Castilla". "Aparece en dos ocasiones en fuentes mexicas, en 

un canto de la salida del sol y en un mito del principio de la 

humanidad". (33) Las descripciones arriba hechas comprueban 

la asociación de aves con el amanecer y la salida del sol, al 

igual que el caso en la China antigua, 

En Mesoam~rica hay muchos otros pájaros relacionados 

con el sol: guacamaya, quetzal, zopilote, .. también lo es la ma­

riposa etc. etc. Las plumas rojas de las aves como la guaca­

maya simbolizan rayos y flamas, Quetzalc6atl portaba un pena­

cho hecho de plumas de cojolite y de guacamaya que puede inter­

preta.rae como "penacho de flama de amanecer". La mariposa es 

la e!igie.de la llama (como emblema de fuego), En la mitolo­

gía náhuatl el guajolote tenía asociaciones con el fuego. El 
11 ~giti.1a que asciende", llamado Cuauhtlehuani, simboliza el Sol 

de la mañana y el "águila que desciende", cuauhtemoc, repre­

senta el Sol de la tarde, {34) 

Aqui veamos un ejemplo exactamente idéntico, el sim­

bolismo entre el fénix de China y el colibrí de Mesoamérica. 

En las leyendas chinas el ave fénix resucita del fuego, por eso 

simboliza el renacimiento. Y para el hombre del México preco­

lombino, arraigado en el mito e impregnado de éste, "el colibrí 

no es un simple pájaro", ·como dice Paul Westheim en Ideas fun­

damentales del arte orehisoánico en flléxico, P. 24, "es, prime­

ro y ante todo, lo que el mito hace de él, un símbolo de la re-

surrecci6n11
• 
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Considero necesario dar aquí otra idea. En la Chi­

na antig\la, el sol, el cielo y el emperador poseían un mismo 

sentido y símbolo. El ave en el aire igualaba al sol en el 

cielo. Por lo tanto, el sol, el ave y el cielo quedaba en el 

mismo significado. En Mesoamérica la identificaci6n del ave­

águila con el cielo-sol representaba al dios del cielo o el 

dios del Sol. Ambos refl~jan la misma idea. t 

En fin, a través de todo lo arriba expuesto, sabemos 

que las aves tienen una estrecha relación con el sol tanto en 

las representaciones del arte antiguo de China como en las de 

Meso américa. Veamos lo siguiente: 

a. Aves dentro del disco solar 

La figura 45 presenta unos pájaros dentro del disco, 

Figura 46 

Figura 45 Figura 47 
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unos de relieve y otros de dibujo, procedentes de diferentes 

lugares y pertenel?:i.entes a varias dinast!as de China. La fi­

gura 46, es uno de los diseños en malacates aztecas. La figu­

ra 47 representa dibujos incididos sobre disco de arcilla, 

usad.os como orejeras, del periodo Ticomán y encontrados en 

Tetelpan, Valle de México. La figura 48 es un relieve de 'Pie­

dra azteca, que lleva, según se ha dicho, el signo que corres­

ponde a Ollin, movimiento. (35) Sin embargo, para m!, van en 

el centro dos pájaros estilizados y bicéfalos! 

b. Aves portando el Sol 

La figura 

son aves 

cima de 

procedencias dife­

rentes. La figura 

50 muestra el águi­

la en actitud 

cender portando en el 

la figura 51 el águila lle­

va, por debajo de su pico, un 

objeto 1 que para mí, un disco 1 símbolo ··del ·-sol. 

Figura 50 
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Figura 49 Figura 51 

6. Aves de dos cabezas 

En el distrito de Yuyao, provincia de Zhejiang, Chi­

na, sede de la cultura. Hemudu (aprox. 5000A.C.} se descubrió 

un puñal de hueso, en cuyo mango son dos figuras de a.ves, ca­

da una es un ave de dos cabezas, representadas simétricamente 
= 

Figura 52 

Figura 54 
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en dos lados izquierdo y derecho. Se observan por encima de 

la cabeza, delgadas y finas plumas; Las dos cabezas están 

ligadas por un solo cuerpo, en el centro del cual brilla el 

sol con todas sus luces (fig. 52). En un objeto de marfil. 

hallado en el mismo lugar está tallada una figure. de dos aves 

combinadas cuerpo e. cuerpo· y ligadas por un sol resplandeá:'.i.e:·.­

te. Son aves que quedan cara a cara y cuyas colas hermo~ísi­

mas y largu.ísimas se .extienden hacia arriba, mostrando una 

excelente forma plástica. (fig. 53} 

No ha sido estudiado el simbolismo de la re~resenta­

ci6n del ave de dos cabezas, llamado también ave doble o ave 

bicéfala. Sin embargo, con la presencia del sol, pienso oue 

manifestaría también una liga o una relación inseparable entre 

el sol y el ave, al igual que las figures que hemos reproduci­

do en el inciso anterior. 

En Mesoa.mérica, "el ave monstruosa de las dos cabe­

zas, un tiempo insignia del Imperio de Oriente y después del 

Figura 55 

Figur~ 56 
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~agrado Imperio Romano de la Nación Germánica, también f'ue co­

nocida en el antiguo México", {36) La figura 54 es un tejido 

del arte popular de los huicholes contemporáneos, dotado tam­

bién de dos aves combinadas de cuerpo; se ha dicho que es un 

diseño heredado de tiempos prehispánicos, (37) 

En las figuras 55 y 56 tenemos ejemplos de la doble 

~guila prehisp~ca hábilmente dibujada en el Códice Nuttal, 

De los picos abiertos de estas aves se asoman dos caras'hwna­

nas de idéntica pintura.facial. 

La figura 57 es un adorno pendiente en forma de águi­

la de doble cabeza y en el medio del cuerpo se ve un sol bri­

llante, lo que .coincide con las representaciones chinas de la 

misma índole, Aunque ~~t~ objeto no es de Mesoamérica, sino que 

~rocedi6 en Veraguas, lo incluyo por la similitud, 

· 1.<'igura 57 
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.......... 

7. La identificación entre el hombre y el ave 

y el culto ancestral 

En la~ postrimerías de la sociedad primitiva, loe je­

fes de los clanes, ve.liéndose de l~ importañcia del e~blema to­

t~m'ico para los vasallos, se autodenominFtron' representantes. vi:_ 

vos del dios ancestral en la tierra. Apareció el hecho de la 

identificación entre el símbolo del clan, símbolo del ancestro, 

ofrendas a los antepasados y el culto al emperador o al jefe 

del clan. Y por consiguiente, nacieron gran cantidad de imá­

genes artísticas de la identificaci6n entre, además del hombre 

y el drag6n, el hombre y el ave. En la China antigua, muchas 

dinastías, por ejemplo, la dinastía Qin (221 - 206 A.C.), to­

maban el ave fénix como su.antecesor. Razón por la cual, su 

ancestro y su jefe estaban id"entificados con el ave. La figura 

58 es un relieve en piedra que muestra la combine.ción entre el 

retrato ancestral de la dinastía Qin y el ave, un pájaro rojo, 

en donde el ancestro acaricia el ·cÚello del pájaro con su mano. 

Figura 58 

. ' 

· Figura 59 
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Otro ejemplo de la misma idea lo podemos ver en la figura 59, 

que es una pintura en seda, desenterrada en una tumba del Rei­

no Chu, ubicada actualmente en la provincia de Hunan, En es­

ta figura el personaje, vestido de una t'linica, juntando sus 

manos en una actitud de reverencia. Por encim·a de él, un ave 

ee encuentra volando en el aire, desplegando las alas y lle­

vando el soi sobre ellas, 

En la sociedad feudal la autoridad del emperador es­

taba por encima del todo, Las representaciones artísticas tan­

to del dragón, ya tratamos en el capítulo anterior, como del 

ave fénix fueron utilizadag por los emperadores, quienes las 

convirtieron en el símbolo del poder imperial y de ellos mis­

mos. Tal idea se ha expresado en el inciso de "Aves y el Sol", 

en el cual dijimos que en China el sol y el emperador tenían 

el mismo significado. El ave en·el aire es igual al sol en el 

cielo. Por eso el ave, el cielo, el sol y el emperador quedan 

en la misma idea. 

En el mundo mesoamericano, esta idea es similar a la 

de China, Paul Westheim afirma: "También los animales estál'Í .. 

representados en movimiento, en sus. movimientos caracte"rísti..:. 

cos; a menudo los vemos transmutados en fantásticas figuras 

zoomorfas. Probablemente se' trata a veces de representacio~es 

totémicas". (38 r Esta afirmación la puede constatar la idea 

de l·a fi.gura 6 que ya reproducimos a principios de este capí­

tulo y QUe preºsenta uná 'garza, 'ave que tomaban los tlaxcalte­

cas como ºanimal totémieo. Re.firiéndose a los pájaros en el 
arte teotihuaceno, Marta Foncerrada de Molina dice en.Ün artí­

culo suyo·: "El páJaro en tanto motivo individual cómpleto; 
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aparece en sucesiones secuenciales o mediante le representa­

b16n de cabeza· y patas se muestra como persoriificador de ser~s 
1 

'hmnenoºs o de rangos sociales". "En-plena fase Metepec, la más 

tardía en' le. vida de le ciudad (650 - 700 n.c.) aparece la 

. cabal fusi6n "del águila con lé figura humana". y en otro lu-

gar del mismo artículo afirma: ", •• este tema está basado en 

ancestrales cultos animales 11 (39) 
1 

A través de haber estudiado los datos recogidos por 

mí y pensado sobre todo lo arriba expu'e'sto' llegué ~· l~· ccinclu­

si6n de qÚe~ ia identiÍ'icaci6n entre el hombre y el ave y el 

cuito ancestral estfui dotados de una misma significaci6n. 

"Adem~' creo que tanto en el arte antiguo de Chine. como 'eí ~de 
· 'Mesoamérica hÜbci muchas representaciones 'i~tísticas convergen­

tes que expresan 'el mismo simbolismo. 

Las figuras 60 y 61, una, pintura mural de China y 

o"tra, relieve de Mesoámérica, mues'trazl respectivamente un e.Te 

en el centro" y .. en "ios-lados laterales, 
0

dos personajes. Para 

mí, el ave representa ·al ancestro o ei jefe, En la figura 61 

Figura 6ó Figura 61 



el hombre (ancestro) disfrazado de pájaro, está sentado so-

bre .otro hombre, ¿una ofrende. de' sacrificio para él o un 

vas'allo subordiI'ÍadÓ ·a él? En !in, se me he.ce que estos espec­

táculos ensalzan e.l persone.je central, destacando su imagen 

noble, su· posici6n elevada y su autoridad supreme., pues a sus 

dos lados, dos artistas tocan instrumentos musice.le·s· déndoi'e 

él placer. 

En le. figure. 62, de Ch:ñna, vemos que unos ancie.nos .. 
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están dando reverencias a un viejo, para mi, el ancestro, quien 

'vestido de la misma td.nica que otros personajes y llevando so­

bre su cabeza una gorra alt·a, ¿distinci6n de rango.y linaje? 

es transportado por un ave, que tiene alas extendidas y pico 

abierto. Creo 'que es un ejemplo típico q'ue r;!leja la identi-

ficaci6n entre el hombre y el ave, as! como el cul.to al anees­

tro. 
! 

Las figuras 63 y 64 son dos objetos mesoamericanos, 

uno, lápida huasteca, otro, florero dé.Monte Albán I. La fi­

gura 63 es una l~pida trabajada por. ambos lados. En uno de 

ellos se representa a un anciano y ·en el otro a un ave. Y en 

la figura 64 se ve un hombre sentado, cuya cabeza queda por 

dentro de la boca bien abierta de un ave. Considero que am­

bas figuras manifiesten clara.ment.e l.a idea de la identifica­

ci6n entre el hombre y el ave. 
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Figura 63 

Figura 64 
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~. Penacho de plumas de ave 

En la China antigua los hombres solían llevar unas 

cuantas plumas de ave sobre su cabeza o penachos de plumas, 

particularmente en los actos ceremoniales religiosos y en las 

fiestas diversas. ¿Por qué las plumas eran tan amplia y mayor­

mente usadas por nuestros antepasados? Las respuestas p$eden 

ser varias: por lo hermosas que se veían como para el adorno; 

por el hecho de que ellas siempre eran consideradas como cosa 

valiosa o preciosa, al igual que tas :piedras preciosas; por la 

'representaci6n de una parte a un todo, en este caso, las plu­

mas represen~an al ave y, en la mente del hombre antiguo aves 

como el águila eran vistas como poseedoras de una habilidad. 

mágica, una fuerza mítica y un espíritu divino; por el culto 

totémico y la imitaci6n al ancestro Pienso que el hecho 

de que existen las representaciones de los hombres con penachos 

de plumas de aves en el arte antiguo tienen mucho que ver con 

las suposiciones arriba enumeradas. Además, los penachos de 

plumas suponen las distinciones de categorías o rangos sociales. 

En Mesoamérica las plumas eran consideradas como ador­

nos de primera. Los seres importantes como las deidades, los 

jefes de las tribus, los sacerdotes, los guerreros etc., están 

representados con penachos de plumas de aves. Tales ejemplos 

se ven fácilmente en los diversos objetos prehispánicos, en los 

c6dices y en otros libros y datos hist6ricos. Uno de los más 

importantes dioses aztecas, Huitzilopochtli, naci6 por un plu­

maje que su madre guard6 en el pecho y luego le hizo quedar em­

barazada. Esta historia demuestra lo preciosa que es la pluma. 

"Las plumas eran estimadas al igual que las piedras verdes y, 
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en ocasiones, más que el oro. Hay referencias a que se usaban 

como moneda y se castigaba con la muerte al que mataba a uno 

de estos animales, porque se terminaba con un proveedor de 

riqueza". (40) El que los personajes de importancia ostenta­

ban toda clase de penachos de plumas de aves constata esta 

opinión: "Conviene considerar que las plumas y el cuerpo del 

pájaro aparecen como rasgos simb6licos", y "como personifiica­

dor de seres humanos o de rangos sociales". (41) 

Paul Westheim, rifiriéndose a las plumas, comenta: 

"En el Méxiéo antiguo el signo del poder de dioses, soberanos 

y guerreros es la corona de plumas. Y el plumaje es lo que 

convierte a la serpiente en símbolo de Quetzalc6atl. La pluma 

se considera como recurso mágico que confiere al ave la capa­

cidad de levantarse sobre todos los seres vivientes. Es sím­

bolo de la grandeza sobresaliente, insignia del hombre prócer, 

a qui.en eleva por encima de los demás y pone en consíderaci6n 

de "verlo y oírlo todo", ( 42) 

A lo siguiente ponemos algunos ejemplos de danzantes 

con penachos de plumas de China y Mesoa.mérica respectiva.mente. 

La figura 65 muestra los danzantes con penachos de plumas de 

aves, representados como decoraciones en los tambores de bron­

ce, procedentes de la provincia de Yunnan, dinastías de Reinos 

Combatíentes-Qin-Han (476 A.C. 220 D.C.). La figura 66 es 

un detalle en la pintura mural de Bonampak, cultura maya, que 

representa también a algunos danzantes luciendo sus penachos 

de plumas de aves, además de tocando instrumentos musicales 

con sus manos. 
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·:Figura 66 

Figura 65 
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1IGURA5r 

Figura l. El fénix, tomada en Motivos decorativos en la 

arauitectura antimia de China, dibu­

jos de Tian Zhaoqi, P. 110. 

Figura 2. 

Figura 3. 

Figura 4. 

El drag6n y el fénix, tomada en Motivos decora­

tivos en ••• , P. 112. ' 
Dos aves fénix y la flor, tomada en Motivas de-

corativos en ••• , P. 31. 

Emperador con la túnica de drag6n, tomada en El 

arte de la China, Por Peter c. Swann, 

ilust. 132. 

Figura 5. La Emperatriz madre Ci Xi con el vestido de fénix, 

tomada en Chinese inythology, por Antho­

ny Christie, P. 115. 

Figura 6. Garza sobre la cabeza del hombre, Lienza de Tlax­

cala, lám. 44. 

Figura 7. El a~e dorada, objeto adorno procedente de la pro­

vincia de Yunna.n, tomada en El ori~en de 

la cultura de drag6n y fénix, ~or Wang 

Dayou, P. 421. 

Figura. 8. El quetzal, "Sal6n de los quetzaleE rojos", Pala­

cio teotitla, Teotihuacan. 

Figura g. El pájaro rojo fénix, relieve de la tumba de Shen, 

provincia de Sichuan, dinastía Han orien­

tal (25 - 220 D.C.), tomada en Chinese 

mythology, P. 25. 

Figura 10. Aguila solar pintada en un fresco teotihuacano. 

Figura 11. Cabeza de un ave en la cerámica, objeto desente-
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rrado en el distrito Hua, provincia 

de Shaanxi, cultura Yangshao (aprox. 

5000 años A.C.), tomada en Cat~lo~oe 

de las láminas de esculturas chinas, 

introducción de Shi Yan, P. 7. 

Figura 12. Yugo cerrado, une pieza excepcional, verdadero 

alarde de bajorrelieve preciosistJ en 

que el artista supo adaptar, a.los 

contornos de la forma impuesta, los 

trazos de un "tecolote" o lechuza, 

tomada en Arte "Orehispánico en Mesoa­

m~rica, por Paul Gendrop, P. 149. 

Figura 13. Aguila de jade, objeto de la tu.~ba en Anyang, 

provincia de Henan, dinastía Shang 

(1766 - 1122 A.C.), tomada en Enci­

clopedia china -- aroueoloe:ía, ilust. 

p. 30. 

Figura 14. Diseños en malacates aztecas, tomada en Arte in­

dí.iena de M~xico y Centro América, por 

l.üguel Covarrubias, P. 366, 

Figura 15. Objeto en forma de ave, objeto de jade, de la mis­

ma proaedencia de la figura 13, tomada 

en Enciclopedia chimi -- aroueolo.rrífl, 

ilust. p. 30. 

Figura 16. Hacha ceremonial con cabeza de pájaro, "Diedra, 

cultura totonaca. 

Figura 17 •. Escultura en forma de ave, de la misma proceden­

cia de la figura 13, tomada en El ori­

gen de la cultura de dragón y f~nix, 

P. 337. 
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Figura 18. 

Figura 19. 

Figura 20. 

Fi~ra 21. 

Figura 22. 

Figura 23. 

Figura 24. 

· Figura 25. 

Escultura en forma de ave, piedra, Verecruz, 

Variacionee eobr~ el tema del águila, eetili­

zado en sellos prehispánicoe (dibu­

jo de José Arce Morales), tomada en 

Arte nrehiEnánico en Mesoa'Ilérica, 

p. 140. 

Objeto adorno, con la misma procedencia de la 

figura 13, tomada en Catálogos de las 

láminas de esculturas chinas, P. 40. 

Hacha representando un pájaro, Central Vera­

cruz, classic period. 

Pájaro peleando con serpiente, bronce, objeto 

desenterrado en la tumba No. 19 de 

Shizaishan, provincia de Yunnan, di­

nastía Han occidental (206 A.C. --

24 D.C.), tomada en Catálogos de las 

láminas de esculturas chinas, P. 285. 

Aguila matando al ~uetzalc6atl, tomada en ~ 

y simbologÍa del México antiguo, por 

Hermann Beyer, P. 239, 

Vasija zoomorfa, desenterrada en 1970 en Bei­

chengzi del distrito Tang, provincia 

de Hebei, dinastía de Reinos Comba­

tientes (475 -- 221 A.C.), tomada en 

Catálogos de las láminas de eeculturae 

chinas, P. lll. 

Vasija en forma de pavo silvestre, maya cláeico, 

tomada en La cerámica del México anti­

guo -- fenómeno artfrtico, por Paul Vles­

theim, 'fig. 55. 
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Figura 26. 

Figura 27. 

Figura 28, 

Figura 29. 

Figura 30. 

Figura 31. 

Figura 32. 

Vasija en forma de enima.1 1 desenterrada en el 

distrito Mei, provincia de Shaanxi, 

dinastía de Chou occidental (1000 -

771 A.C.), tomada en Catálogos de 

les láminas de esculturas chinas, 

P. 55. 

Vasija con un ave, Colima, tomada en Pre-colum­

bian art of Mexico and Central Ame­

rica, por Hasso Von Winning and Al­

fred Stendahl, fig. 111. 

Vasija-plato china, dinastía Tang (siglo VIII 

A.C.), Brooklyn Museum, New York, 

tomada en Arts de la Chine, por R. 

Soame Jenyns y William Watson, P. 121. 

Cerámica azteca (dibujo de José Luis Franco), 

tomada en Arte indígena de JJéxico y 

Centro Amériéa, P. 358. 

Pote con dibujo de ave fénix, de los hornos de 

Cizhou, dinastía Yuan (1280 - 1368 

D.C.), tomada en Cerámica y norcela­

mica de China, por Li Zhiyang y Cheng 

Wen. 

Vaso policromo (fase Tepeu) de Copán, Guate~ala, 

Museo Peabody de la Universidad de 

Harvard. 

Pintura en una tina policroma, procedente de la 

provincia de Henan, cultura Yangshao 

(aprox. 5000 A.C.), tomada en El ori­

gen de la cultura de drag6n y fénix, 

P. 337. 



Figura 33. 

Figura 34. 

Figura 35. 

Figura 36. 

Figura 37. 

Figura 38. 

Un ave bee~do a una mujer embarazada, C6dice 

Laud, en Antiu.Uedadee de JTéxico, 

vol. 3, P. 377, 

Cerá'Ilice plato, procedente de Mencheng, provin­

cia de Hebei, dinaetía Han (206 

A.C. - 220 D,C.), tomada en El ori-
1 gen de la cultura de dra11:6n y fé-

~' P. 370. 

Cerá::aica cajete, Nebaj, clásico temprano, toma­

da en Vasijas mayes en contexto 

aroueol611:ico, por Marta Foncerrada 

de Melina y Sonia Lombardo de Ruiz, 

P. 168. 

Pez y el sol, relieve de piedra con la proceden­

cia del distrito Suide, provincia 

de Shaanxi, dinastía Han (206 A.C. 

220 D.c.), tomada en El origen 

de la cultura de dra~6n y fénix, 

P. 340. 

El dios Ave-serpiente con un pez en el pico, 

C6dice de Dreede, cultura maya, 

tomada en Ideas fUndamentalee del 

arte prehispánico en !Mxico, por 

Paul Westheim, P. 46. 

Ave cogiendo un pez en el pico, procedente de 

Yishui, provincia de Shandong, 

Anales de Primavera y Otoño (220 

265 D.C.) 1 tomada en El origen 

de la cultura de dra.g6n y fénix, 

p. 337. 
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Figure 39. 

Figura 40• 

Figura 41. 

7igura42. 

Figura 43. 

Figura 44. 

Figura 45. 

Figura 46, 

Figura 47, 

Ave cogiendo un pez en el pico, C6dice Laud, 

en Antilliíidalies de México, Vol, III, 

P. 343. 

Pájaro teniendo una flor un la boca, pintura 

mural de Teotihuacan, 

Aguila chupando coraz6n, relieve del Templo de 

las Aguilas, (detalle), Chichén Itz~, 
cultura maya-tolteca. 

Aguila y jaguar, friso de la Pirámide de Quetzal­

c6atl1 TuJ.a, cultura tolteca, tomeda 

en Arte antiguo de México, por Peul 

Westheim, P. 75. 

Diversas representaciones de ave fénix de tip~ 

Miaodigou, cultura Yangshao (aprox. 

5000 A.C.), tomada en El origen de 

la cultura de dragón y fénix, P. 309. 

Emblemas del clen Shaoheo, procedente de la se­

de de le cultura Dawenkou (aprox. 

4000 A.C.), tomada en El ori.qen de 

la culture de ••• , P. 43. 

Pájaros solares chinos, procedentes de diversos 

lugares y en les dinastías de C'.in 

(221 - 206 A.C.) y Han (206 A.C. -

220 D.C.) 

Diseño en malacates aztecas, tornada en Arte in­

dfr:ena de 1.1éxico y Centro América, 

por Miguel Covarrubias, P, 366. 

Dibujos incididos sobre discos de arcilla, usa­

dos como orejeras, del período Tico·­

mán y encontrados en Tetelpan, Valle 
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Figura 48. 

Figura 49. 

Figura 50. 

Figura 51. 

Figura 52. 

Figure 53. 

Figura 54. 

Figura 55. 

Figura 56. 

Figura 57. 

lie M~xico. 

Pondo interior de un vaso de corazones, pie­

dra, cultura azteca, tomada en 

Arte antiguo de México, P. 110. 

Aves con el sol, relieve y dibujo de vasija, 

prócedentes de distintos sitio~ 

y diferentes períodos históricos 

de China, tomada en El origen de 

cultura de dragón y f~nix, Pags. 

141 y 344. 

Ave portando en el pico el disco solar, C6dice 

Le.ud en Antigüedades de M~xico, 

Vol. III, P. 365. 

Ave con el disco solar, Códice Pj,rváry-Mayer 

(det~le). 

Aves de dos cabezas, escultura en hueso, con la 

procedencia del distrito Yuya.o, 

provincie de Zhejiang, cultura He­

mudu (aprox. 5000 A.C.), tomade en 

El origen de la cultura de dra~6n 

y ftfoix, P. 306. 

Ave de dos cabezas, escultura de marfil, con le 

misma procedencia de la figure. an­

terior. 

Bolsa huichol con el águila de Austria (según 

Spinden). 

Aguila dt dos cabezas, Códice Nutte.1; 21. 

AgUila de dos ca.be zas, C6dice Nuttai, · 19. 

Aguila de do~ cabezas, Veraguas, Pe.nama, to-
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Figura 58. 

;Figura 59. 

Figura 60, 

Figura 61. 

Figura 62. 

Figura 63. 

Figura 64. 

Figura 65. 

mada en Pre-columbim.n art of Mexi­

co and Central America, por Haseo 

Von Wining and Alfred Stendahl, 

fig. 578. 

Retrato anc1stra.1 de la dinastía Qin (221 - 206 

A. C.), 
1 

Dibujo en seda, desenterrado en la Tumba Chen-

j~ada shan, Changsha, provincia de 

Hunan, reino Chu·; tomada en Enciclo­

pedia china -- argueología, ilust, 

P. 32. 

Pintura mural de la Tumba de Princesa Ruru, rei­

no Wei oriental. 

Relieve en p:hedra, procedénte de El Tajín, Vera-

cruz, 

Dibujo en una vasija china, entre la dinastía 

Qing y la Ming (siglos XVI - XVII), 

tomada en Arts de la Chine, por R. 

Soame Jenyns y William Watson, P. 141. 

Lápida trabajada por ambos lados, uno de ellos 

se representó a un anciano y en el 

otro a un ave, tomada en Escultura 

huasteca en niedra, por Beatriz de la 

Fuente, ilust. P• 164. 

Cer!mica florero, Oaxaca, Monte Albán I, toma­

da· en Pre-columbían art of Mexico 

and Central America, P. 167. 

Danzantes chinos con penachos de plumas, figura 

en tambores de Shizhaishan, dinastía 

de Reinos Combatientes, Qin y Han ... 
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Figura 66. 

(476 A.C. -- 220 D,C.). 

Pintura mural, detalle, Bonampak, cultura ma­

ya, tomada en Ideas fundamentales 

del arte nrehispánico en México, 

por Paul Westheim, P. 125. 
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l. Weng Dayou, El origen de la cultura de drag6n y fé­
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2, Libro antiguo chino. Shanhaijing (Libro de las mon-

tañas y los meres). 

3. Y/ang Dayou. 

4. Wang Dayou, 

Ibídem, P. 7. 

Ibídem, P, 144. 

5. Carmen Aguilera. Flora y fauna mexicana, P. 68. 

6. Eduard Seler. Las representaciones de animales en los 

manuscritos mexicanos y mayas, P. 89. 

7. 
8. 
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Carmen Aguilera. Ibídem, P. 63. 

Carmen Aguilera. Ibídem, P. 55. 

Carmen Aguilera, 

10~ Carmen Aguilera. 

11. Carmen Aguilera, 

Ibídem, P. 18. 
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18. Paul Westheim, 

19. Paul Westheim. 
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21. Weng Dayou. Ibídem, P. 71, 
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23. We.ng Dayou. Ibídem, P. 73. 

24. Eduard Seler. Comentarios al C6dice Borgia, P. 51. 
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pájaros en el. arte teotihuace.no" 
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IV. ACERCA DE LA SERPIENTE 



En los capítulos anteriores hemos tratado el tema 

del dragón-serpiente y el de aves en los aspectos de les 

coincidencias de las manifestaciones plásticas y les simbo­

logías de dichos animales en el arte antiguo de China y el 

de México. En estas páginas vamos a hacer un resumen sobre 

todo lo referente a la serpiente (dragón) a través de tres 

pUntos: la serpiente y el dios, la serpiente y el agua ~ 

la serpiente y su desarrollo plástico. Cabe explicar que el 

que no vamos a mencionar el ave fénix es porque ella, igual 

que el dragón-serpiente, es un animal fabuloso y su imagen 

es una combinación de varios elementos de otros animales, re­

petidamente deE.cri ta y tratada en el arte y el mi to antiguos. 

A.mbos son los seres míticos y el hombre antiguo, en su dia­

·ria pelea por la subsistencia~ se veía obligado a enfrentar 

los ataques de los animales terrestres como reptiles y celes­

tes como aves diversas. Creo que son del mismo concepto para 

nuestros antepasados las relaciones de las serpientes con el 

dios y el agua que las asociaciones de las aves con el dios y 

el sol, así como el desarrollo plástico de ambos seres. 

En la cultura y la sociedad antiguas el arte ocupa 

µn lugar destacadísimo, pues los primeros instrumentos o he­

rramientas de piedra., diversos objetos de barro y de piedra 

etc. creados por el hombre se consideren el arte, Los fabulo­

sos y variados mitos antiguos, transmitidos hasta el día de 

hoy, se manifiestan a través del arte. Podemos decir que el 

arte antiguo es une de las formas más fUndamentales e impor­

tantes en que expresaba el hombre antiguo ~us ideas del mundo 

exterior natural y de su l!l1lildo interior espiritual. 
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Sabemos que en los mitos y artes antiguos tanto de 

China como de México existen unas imégmnes frecuentes y lla­

mativas, que son las imágenes serpentinas e imágenes compues­

tas por el cuerpo serpentino y el rostro huma.no. iPor qué 

estas imágenes llaman tanta atención a la gente? Creo que le 

respuesta se encuentra en dos aspectos: la gran cantidad de 
1 

teles figuras y la importante pooicidn que ocupan aquellos 

animales en el pante6n. 

Nuestros ancestros en sus peleas diarias por le sub• 

sistencia se veían obligados a enfrentar diversas y enormes 

dificultades. Podemos imaginar que ellos no s&lo tenían que 

aceptar el desafío de las penosas condiciones de la naturaleza, 

sino ta~bién correr el riesgo de ser atacados, en su camino de 

la subsistencia, por las feroces aves de rapiña en el aire, 

los peligrosos seres acuáticos o marinos en el agua y sobre 

todo por las extrañas serpientes en le tierra. Pienso que los 

ofidios constituían el mayor enemigo y mayores peligros para 

el hombre antiguo, pues se imagine que en la tierra, el campo 

y los cerros vírgenes se deslizaban las serpientes por todas 

partes. Nuestros ancestros, en cualquier lugar donde estuvie­

ran o para recolectar lRs frutas silvestres o para cazar ani­

males o para cultivar la tierra, encontraban estos animales. 

Naturalmente eran frecuentemente atacados y sorprendidos sin 

que se hubieran dado cuenta. No sería extra~o que los muertos 

fueran numerosos. Los inesperados ataques y las repentinas 

muertes inspiraban un pavor enorme a los hombres antiguos, los 

cuales llegaron a pensar que las serpientes no sólo eran crue­

les sino ta~bién misteriosas y raras. Sin patas ni pies ni 

alas se deslizaban como volando, Siendo atacados no se sabia 
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cómo y por dónde sal!an los enemigos. Además el cuerno de l~ 

serpiente decorado con motivos naturales brillaba bajo el sol, 

sin embargo, era tan frío y tan resbaladizo que era sumR~ente 

difícil agarre.rla y conquistarla. Por los sofisticados carac­

teres de lns serpientes y las fuertes reacciones del hombre 

frente a ellas, el nacimiento de algunos simbolismos de esos 

animales en la mente y la vida humana ya no se hacía es~erar. 

Estas ideas arriba expuestas corresponden totalmente 

a Nelly Gutiérrez Solana por todo lo dicho en el prólogo de un 

libro suyo:~ ••• Como en muchas otras culturas del mundo, en la 

cultura mexica existía una fascinación por los ofidios. Estos 

reptiles originan, como ningún otro animal, reacciones embiva­

lentes: por un lado causan temor y hasta horror pero, por otro 

lado, son objeto de una veneración singular. ¿Por qué ha.~ me­

recido las serpientes tanta atención si hay infinidad de otros 

animales en la naturaleza? • • • El autor Mundkur, ••• ofrece 

una explicación posible: las formas de los ofidios y sus mo­

vimientos sinuosos afectan a la mente humana de una manera es­

pecial y es probable que esta sensibilidad se haya encontrado 

a.lfu en los antepasados del hombre". (1) 

Dice la. misma autora· ·CIUé la cultura olmeca "surgió 

en un lugar donde el temor a las serpientes se explica por la. 

existencia. de especies sumamente venenosas las cuales han de 

haber causado la muerte de muchas personas. No debe sorpren-

dernos, por lo tanto, que rasgos serpentino~ aparezcan en su 

arte ••• " ( 2) 
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l. La serpiente y el dios 

En las líneas anteriores mencioné la importante po­

sición que ocupan las serpientes en el panteón tanto en China 

como en México. Porque en los mitos y artes antiguos de ambas 

naciones algunos dioses de entre los más importantes est~ 

vinculados con las serpientes, generalmente conocidos pot el 

cuerpo serpentino y la cara humana. 

En China antigua los más grandes personajes históri­

cos o dioses como Huang Di (El Empere.dor Amarillo), NU Wa y 

F'u Xi (primera pareja hume.na), Gun y Yü (héroes combatientes 

del diluvio), Gong Gong (dios malévolo del egua) etc. se en-

cuentran relacionados con las serpientes. 

"De acuerdo con la leyenda, el Emperador Amarillo 

fue el primer antepasado de la nación china, El t!tulo de em­

perador se lo otorgaron sus descendientes para venerarlo, y el 

calificativo "amarillo" simboliza la tierra y la agricultura". 

(3) Los chinos de hoy residentes tanto en el país como en 

otras partes del mundo se autodenominan "descendientes del Em­

perador Amarillo" o "descendientes del dragón". Entonces, 

¿qué asociación tiene este Emperador con el dragón (serpiente)? 

En el libro antiguo chino se registra que el Emperador Amarillo, 

de hace cinco mil años, no se desapareció fallecido, sino aue 

un dragón lo llevó al Cielo, (4) Pienso que esta leyenda mo­

tivaría las asociaciones del dragón-serpiente con el símbolo 

de la nación china, en fin con lo de China y lo chino, Cabe 

recalcar que el dragón y la seruiente se han venido consideran­

do en el presente trabajo como el mismo animal, ya oue el dra-
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g6n es una metamorfosis de varios animales con la serpiente 

como el fundamental. 

En la mitología antigua de China, NU Wa y Fu Xi, co­

nocidos como la primera pareja hu~ana creadora de la hu~Anidad, 

están representados por loe cuerpos serpentinos y rostros hu­

manos. En el libro antiguo chino así dice: "Bao Xi (otro1 nom­

bre de Fu Xi -- autor) ••• dotado de un cuerpo serpentino y 

una cabeza humana, •• , NU Wa ••• también un cuerpo serpentino y 

una cabeza humana". ( 5) Cuentan que Fu Xi era hijo del dios 

del Trueno, representado por "el cuerpo serpentino y rostro hu­

mano, y posee divinas virtudes". (6) La -figura conjunta de Fu 

Xi y Nü Wa, como ya reproducimos y describimos en el segundo 

capítulo del presente trabajo, está manifestada como una com­

binación de los cuerpos serpentinos trenzados y las cabezas hu­

manas. Sus figuras se pueden apreciar muchas en los relieves 

de ladrillos en el Templo de Wu Liang, provincia de Shandong y 

en los relieves de piedra de las provincias de Henán, Sichuan 

etc., todos en la dinastía Han (206 A.C. 

las figuras l y 2 que abajo se ofrecen. 

·Figura l 

220 D.c.). Véanse 

Figura 2 
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Gun y YU, el padre y el hijo, constituyen doc de en­

tre los pocoe primeros y· más importantes nombres de le higto­

ria china, también quedan relacionados con el dragón-serpien­

'te. Gun el padre fracasó en la lucha contra el diluvio poraue 

aplic6 la manera de taparlo. YU el hijo adoptó el método de 

canalizar el agua y logró finalmente conquistarlo. Cuentr¡.n 

que "tres años después de le Illllerte de Gun el cadáver no se 

pudrid, raz6n por la cual se lo cortó con el cuchillo e inme­

diatamente se convirti6 en un dragón a'llarillo". (7) ·1'.ero en 

otros libros antiguos chinos lfl iiltima frase se lee "naci6 YU", 

{8) en vez de "se convirtió en un dragón amarillo". De alli 

se ve cierto lazo entre el Gun-dragón amarillo-YU y lo trata­

remos después. 

En la mitología antigua·de China hay otros seres mí­

ticos como Yan Wei, Ya Yu, Zhu Long etc., que están también re­

presentados por el cuerpo serpentino y la cara humana. Veamos 

las figuras 3, 4 y 5. 

Figura 5 

·Figura 3 
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En el mundo mesoamericano, igual que en China, las 

innumerables representaciones de lae sernientes en les mRni­

festaciones plásticas muestranuna gran i~portancia de esos 

reptiles en el pensamiento, los mitos y las creencias de los 

indígenas y comprueban la afirmaci6n de que la cultura prehis­

pánica de ¡.léxico es la cultura de la serpiente. (fig. 6) 

Las grandes esculturas de pie­

dra de serpiente que se hallan 

en diferentes lugares del país 

han venido maravillando a todos 

cuantos las contemplan, S6lo 

referente al arte mexica hay 

siguientes sitios: el Templo de 

Quetzalcóatl (Teotihuacan), Pi­

rámide de Xochicalco, Malinal­

co, Tenayuca, el Templo !.layor 

(Tenochtitlan) ••• , lugares 

donde se testimonia el gran 

papel desempeffado por las ser­

pientes en la arquitectura en 

la cultura del México prehispá-

nico, 

~­
~~ ~-
~~~ ~ 

~~ 
~~~ 

·~ 

Figura 6 

Como es sabido de muchos que las serpientes en el 

pensamiento indígena se asocian a varios dio.i:es, Cuetzalcóatl, 

nombre que significa "la Serpiente Emplumada", es "el dios cre­

ador, héroe cultural, sacerdote por excelencia; mito e histo­

ria reunidos en su ser sobresaliente". (9) Tláloc, conocido 

como el dios azteca de la lluvia, tiene un rostro que está for­

mado por el entrelazamiento de dos serpientes. (fig. 7) Y no 

134 



es raro que a veces "aparezca con culebree en lae manos". {ló) 

Figura 7 

Las figuras pictóricas de serpientes son muchísimas, 

particularmente en loe códices. "En los códices del Grupo Bor­

gia, a la serpiente se le representa frecuentemente con dos 

dioses: Tlazoltéotl y Tláloc", (11) En el Códice Gorgia, la 

serpiente se relaciona a Tlazoltéotl, diosa de la in!IIUildicia 

y Tláloc en numerosas ocasiones; en el Códice Vaticano B, a 

Tlazoltéotl tres veces y a Tláloc seis; en el Códice Fejérvá­

ry Mayer a Tlazoltéotl cuatro veces , , • (12) Nelly Gutiérrez 

Solana dice: "La sierpe tenía múltiples significados dentro 

del mundo mexica pues estaba relacionada con la tierra, la fer­

tilidad, la sangre y el sacrificio y con dioses como Tlazolté­

otl, Tláloc y Quetzalcóatl", (13) 

En el área maya las representaciones de las serpien­

tes no ee muestran menee impresionantes que ninguna otra cul­

tura del México prehispánico. Aparecen como dibujos, pintu­

ras, adornos, decoraciones etc., en los códices, murales, ob­

jetos de barro (cerámica) y de piedra (relieves tallados o la­

brados) etc, En las zonas arqueológicas grandes cantidades de 
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enormes esculturas de serpientes se ven representadae en tan 

diversas formas y tan distintos estilos que dejan a loe obser­

vadores bien maravillados y anonadados. Ponemos como ejemnlo 

Chichén Itzá, uno de los centros ceremoniales más espectacu­

lares de .toda la antigüedad. Los cuatro costados del Castillo 

o Pirámide de Kukulcán "están provistos de escaleras destacan-
! 

do el principal, cuyas alfardas rematan al llegar al suelo en 

feroces cabezas de serpiente". (14) Respecto e.1 Templo de los 

Guerreros, "al entrar en el recinto destacan dos soberbios "!li-

10.res serpentiformes". (15) Al lado del Juego de Pelota, se 

encuentra el Templo de los Jaguares, subiendo a1 cue.1, "dos 

gruesas e impresionantes columnas serpentiformes rematadas con 

un penacho de plumas, dan un aspecto brutal a la entrada de es­

te adoratorio". (16) Además de las construcciones arriba men­

cionadas, hay otras en donde se aprecian también claramente 

las figuras serpentiformes reflejando el gran papel que juegan 

esos reptiles en la magia y ene.anta de esta Ciudad Sagrada que 

es Chichén Itzá. 

Los dioses mayas son, en su mayoría, una mezcla de 

rasgos humanos y animales, Eric Thompson dice: "Los dioses de 

la lluvia y las divinidades de la tierra revelan detalles que 

en gran parte se derivan de las representaciones de serpientes 

y cocodrilos ••• El dios Chicchá del número nueve, ~or ejem­

plo, tiene rasgos de serpientes (señales de las sienes) y ja­

guar (bigotes y pelos en la barbilla}". (17) 

A lo siguiente reproducimos algunas imágenes de Itzam 

Na, dios creador y una de las deidades más grandes e importan~ 

tes en el panteón maya, las cuales se muestran serpentiformes 
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Figura 8 

o relacionadas con animales reptiles. (fig. 8) 

2. La serpiente y el agua 

En las mitologías antiguas de China y México las ser­

pientes o dioses de serpientes tienen una otra característica 

nítida y común: sus estrechas relaciones con el agua, Sucede 

que los dioses de la serpiente son dioses del agua, 

Los dioses provistos del mismo atributo pueden ser 

malévolos unos y benévolos otros, así son los dioses del agua 

en los mitos antiguos de China. Sin embargo, los dioses tam­

bién pueden tener un aspecto doble: malévolo y benévolo al 

mismo tiempo, así son los dioses en la cultura prehispánica de 

México. A continuaci6n, veamos algunos datos. 

NU Wa y Fu Xi, primera pareja humana representada por 
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~os cuerpos trenzados de serpientes, segdn los mitos nacionales 

en le época remota hubo un diluvio arrasador que destruy6 todo 

el mundo y extermin6 a toda la humanidad, ellos, siendo herma­

nos, decidieron casarse con le finalidad de reproducir descen­

dientes, Otra leyenda revela que cuando el mundo estaba inun­

dado y el ague corría por todas partes, NU Wa tap6 el diluvio 

con las cenizas de las cañas y matS a los diablos acuátidos sal­

vando de este modo a la humanidad que se encontraba a punto de 

extinci6n, (18) De lo arriba contado vemos que los hermanos 

NU Wa y Fu Xi no s6lo son primeros ancestros de la humanidad, 

sino también dioses conquistadores del diluvio, 

Los ya mencionados Gun Y YU, el padre y el hijo, son 

los más conocidos dioses y héroes capacee de controlar el agua, 

Estas dos figuras, vinculadas con el drag6n-serpiente, particu­

larmente la de YU, han quedado, desde el principio, en la his­

toria antigua china como conquistadores del diluvio. En muchas 

zonas de China de hoy las gentes toman a YU como el dios del 

agua y lo rinden el homenaje y lo hacen ofrendas. (19) 

El dios o dia.blo Gong Gong, con una imagen del cuer­

po serpentino y la cara humana, es una deidad malévola del di­

luvio. El libro antiguo chino registra así: "En la época de 

Shun Gong Gong levant6 las olas para formar el diluvio y así 

destruy6 los. campos". ( 20) Dicen también que el dios YU, ante-
f 

riormente citado, atac6 a Gong Gong y mat6 al ayudante de éste 

controlando así el diluvio, (21) Y en otro libro se cuenta que 

en el momento en que YU combatía contra las inundaciones, un 

dios que tenía una apariencia combinada del cuerpo serDentino 

y el rostro humano le mostr6 un dibujo de ocho trigramas y le 
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obsequi6 una regla hecha de jade, YU midi6 el Cielo y le Tie­

rra con el instrumento regalado y domin6 el diluvio, El dioe 

del cuerpo serpentino era precisamente Fu Xi, Así que este 

personaje también es dios vinculado con el control del diluvio 

o el dios benévolo del agua, (22) 

Parece que a través de repetidas descripciones, ya 

sabemos que los dioses serpentiformes están asociados al agua, 

entonces, ¿c6mo hay que explicarlo? Creo que tenemos que bus­

car la respuesta to~ando muy en cuenta las circunstancias y 

los a:nbientes de la vida en que se encontraban los hombree an­

tiguos. Si decimos que la serpiente era el animal temible y 

más inconcebible pera nuestros antepasados, entonces el dilu­

vio o las inund?ciones les representaba aún más pavoroso y más 

inimaginable constituyendo una de. las calamidades naturales 

más demoledoras y menos resistibles. Las consecuencias que 

ocasionaba el diluvio eran más trágicas aue las sernientes. 

Podemos imaginar que cuando se producían las inundaciones las 

corrientes impetuosas que en un instante se lo llevaban todo 

en sus pasos se parecían mucho a enormes serpientes que avan­

zaban culebreando y devorando. Y después de las inundaciones 

se presentaba una otra visi6n: toda la tierra antes firme y 

dura se convirti6 en lodos y toda la flora y fauna que había 

crecido y activado desaparecieron, excepto numerosos animales 

reptiles deslizándose por todas partes. La descripci6n arriba 

hecha creo que nos ayudaría a comprender por qué existe la re­

lación entre la serpiente y el agua. 

En el área mesoamericana el caso es similar, pues 

Nelly Gutiérrez lo comprob6 al comentar diciendo: "Dés~és de 
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fuertes lluvias causantes de inundaciones, las sierpes salen 

de sus cuervas y esto pudo haber sido le razón por la cual ~e 

les relacionaba con el agua ••• La serpiente se relacionaba 

con el agua en la mente indígena como puede yerse por su aso.i: 

ciación con Tláloc y con le diosa del agua Chalchiuhtlicue". ( 23) 

Tláloc, dios azteca de las lluvias y del rayo, les 

una de las deidades más homenajeadas y también una de las más 

antiguas en el mundo mesoamericano. Hemos dicho que los dio­

ses prehispánicos de México tienen un aspecto doble. En el 

caso de Tláloc, a pesar de que es generalmente un dios benéfi­

co, "el que hace brotar", (24) sin embargo, "está en sus manos 

la inundación, la sequía, el granizo, el hielo y el rayo, por 

lo que es también un dios muy temido en su cólera, y para apla­

carlo y hacerle rogativas se sacrificaban prisioneros vestidos 

como el numen y especialmente niños". ( 25) Tláloc es un dios 

cuya imagen es fácil de distinguir por su característica máscfü• 

ra, que en una escultura del Museo Etnográfico de Berlín, "es­

tá formada por dos serpientes entrelazadas, que forman un cer­

co alrededor de los ojos y juntan sus fauces sobre la boca del 

dios", (26) Y en otra ocasión Alfonso Caso dice que Tláloc a 

veces "aparéce con la máscara del tigre-serpiente en las ha-

chas colosales " ( 27) 

Itzem Na, en el panteón maya es el dios creador, el 

dios lagarto, Thompson afirma que "es la más importante divini ... 

dad maya". ( 28) Itzam Na, que significa "Casa de Iguanas", ( 29) 

de cocodrilos o lagartos, animales reptiles idénticos a ser­

pientes, era primordialmente una configuración reptilina (30) 

y de origen reptilino, (fig. 9) (31) 
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}?igura 9 

La asociación de Itze.m Na con el agua se constata. 

en les palabras de Thompson: "Hay bastantes pruebas de que 

Itzam Na moraba en el cielo y enviaba la lluvia al género · · 

humano, duplicando atí la labor de los Chacs, dioses regula­

res de la lluvia". (32) Itzam Na está provisto de varios as­

pectos y ta.:nbién de dos lados: malo y bueno. "En su aspecto 

de Itzam Na T 'ul, este dios pod:!a detener las bue:roai; lluvias", 

y "está relacionado con una sequía espantosa". (33) Eso cons­

tituye el lado malo de Itzam Na. Y el lado bueno es Itzam Na 
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Kauil, quiere decir "Itzam Na de la Buena Cosecha". (34) En 

fin, Itzem Na está identificado con algunos animales conoci­

dos y bien descritos y tr~tados en el arte maya, que son co­

codrilo, lagarto o serpiente, (35) 

En cuanto a Chac, dios maya de la lluvia, es poPU-
1 · 

larmente reconocido que está asociado con le serpiente. Se 

acepta en general que loe Chaca son los miemos que e1 dios B 

de los c6dices, un numen con larga nariz, una espiral. debajo 

del ojo ,,, Algunos investigadores, entre ellos Spinden, han 

afirmado de modo conclusivo que loe rasgos de este dios de 

larga nariz, igualmente común en los monumentos, proceden de 

los de la serpiente, La cabeza de este dios B a veces está 

unida al cuerpo de una serpiente o bien él, en forma humana, 

monta una serpiente. (36) (fig. 10) 

-::: .... -:;~ .... ~····~ 

Figura 10 
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Thompson nos revele que "el maya chorti aún conser­

va la antigua tradición de que aquellas divinidades de la llu­

via eran serpientes". ( 37) Al igual que otros dioses, Chac o 

los Chacs también están poseídos de dos lados. Además del la­

do bueno que consiste en dar alimento por medio de las fruct!­

f eras lluvias, tiene su lado malo, pues en los c6dices a veces 

ellos "llevan a.~torchas ardiendo, e!mbolo del calor abreesdor 

y la sequ!a, porque loe Chacs pueden tanto enviar como retener 

la ansiada lluvia". ( 38) 

Lo arriba analizado muestra que en el pante6n prehis­

pánico de México, no s6lo hay dioses que se asocian con la ser­

piente sino también dioses serpentinos o serpentiformes rela­

cionados con el ague o le lluvia. Por otra parte, ellos están 

provistos de una función doble: ofrecer a la humanidad el lí­

quido vital, el agua o la lluvia y producir y ocasionar las 

inundaciones, la sequía, el granizo etc., por tener capacida­

des tanto de caer demasiadas lluvias como de retenerlas ••• 

3. La serpiente y su desarrollo plástico 

Si damos un recorrido rápido por las áreas del arte 

antiguo de China y el de México, veremos que las serpientes, 

además de ocupar un mismo importante y destacado lugar en sus 

respectivos artes o mitos, experimentaban un mismo proceso de 

desarrollo plástico: la forma zoomorfa (o animal) -~ la for~ 

ma combinada de medio animal y medio humano (o el cuerpo ser­

pentino y la cabeza humana) _ _,,. la forma antropomorfa (o huma­

na). Analicemos, a continuación, cada uno de estos tre.s pro-
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ceso s. 

A. Abundan tanto en el arte chino como en el mexica-

no las representaciones serpentines y serpentiformes, ~Por 

qué? Como ya describimos anteriormente las serpientes se des­

lizaban en el campo suponiendo un peligro enorme a los hombree 
1 antiguos. Nuestros antepasados experimentaron de lae épocas 

de cazadores, recolectores a la de agricultores. Y en su dia­

rio camino de la vida es de suponer cuántas veces tenían que 

enfrentar los ataques de estos feroces animales. Por el miedo 

de ellos y quizá por lo misterioso y lo poderoso que mostraban 

los hombres les atribuyeron un espíritu y los divinizaron. 

Además, en los tiempos antiguos habitaban en el agua y el río 

el cocodrilo, el lagarto y la iguana, animales muy parecidos a 

la serpiente. Estos animales ora se asomaban sobre la superfi­

cie ora se sumergían por debajo de ella, dando una impresi6n 

de que eran administradores del agua, un elemento natural más 

;fundamental pe.re. la vida humMa, Por otro lado, el relámnago 

y el trueno se relaciona también con la lluvia, porque aqué­

llos siempre están acompañados y seguidos de la tempestad. Y 

precisamente los hombres antiguos veían en el cielo imágenes 

de serpientes. En el libro La egonfa del rio se lee: "Según 

dicen, nuestros antepasados veí"an en un soiemne espectáculo en 

que en el arco iris que atravesaba desde el cielo a la tierra 

una enorme serpiente bicéfala estaba chupando el agua de la 

tierra. Y también dicen que los ancestros veían, en el relám­

pago que rompía las densas capas de las nubes, serpientes do­

radas danzando con locura mientras rugía el viento y caían las 

lluvias torrenciales". (39) 
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Coincidentemente en la mitología prehie:pánica de He­

xico, además de Tláloc, "dios de las lluvias y del reyo" (40), 

los Chacs o Chaacs, dioses yucatecos de la lluvia están aso­

ciados con el relámpago y el rayo. Thompson di ce: . 11 Adoraban 

a los Chacs loa manche choles, porque en el vocabulario de eu 

lengua tenemos: relámnrui:o, u lem. o leem chahac, "relá:npago de 

Chec"; y rayo, Chahac, Los Aulies han grabado un relato 1chol 

palencano. de Chahc, CJ.Ue traducen por "Relámpago 11
, CJ.Uien fue a 

ponerse en pie sobre las aguas, porque ya había llovido mucho'~ 

(41) 

Otro punto que no quiero dejar pasar es la relación 

entre le serpiente y las inundaciones, aunque lo mencioné ya 

en los párrafos anteriores. Las corrientes de las inundacio­

nes o del diluvio llevándoselo todo se asemejaban mucho a los 

pasos de las serpientes devorando·a los seres humanos. Y ade­

más, una vez desaparecidas las inundaciones aparecían los rep­

tiles deslizadizos, pareciendo ser los únidos triunfadores que 

se quedaban de las calamidades naturales. Eso originó proba­

blemente el pensamiento de los hombres antiguos en la asocia­

ción de la serpiente con las inundaciones, 

B. No es difícil encontrar en el arte antiguo de Chi-

na y el de México las figuras combinadas por mitad de animal 

y mitad de humano, mayormente representadas por el cuerpo ser­

pentino (o de otros animales) y la cara humana. 

Pienso que como les serpientes constituían un gran 

peligro a los hombres antiguos, su imagen se fue divinizando 

en la mente de ellos. Entonces podemos suponer que· por su 
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propia seguridad, ellos probablemente se fingían como serpien­

tes, arrastrándose por el suelo cuando tenían que ir al bosque, 

al campo para cazar o recolectar, Ellos se autoconsideraban 

como descendientes de las serpientes, deseando tener sus pro­

tecciones, · Así que poco e poco los ancestros dotaron a l8S 

imágenes divinizadas de las apariencias serpentinas o compues­

tas por la serpiente y el hombre, motivando de este modo \a 

aparici6n de numerosos dioses de la serpiente en los mitos y 

los artes. 

Estoy de acuerdo con las siguientes afirmaciones de 

Alfonso Caso cuando explica el origen de la magia y religi6n 

prehispánicas: "El temor y la esperanza son los padres de los 

dioses", "El hombre, colocado ante la naturaleza, que le asom­

bra y anonada, al sentir su propia pequeñez ante fuerzas que 

no entiende ni puede dominar, pero cuyos efectos da~osos o nro­

picios sufre, proyecta su asombro, su temor y su esperanza fue­

ra de su alma y, como no puede entender ni mandar, teme y ama, 

es decir, adora", (42) En el mismo capítulo el autor expone 

sus penetrantes y concisas ideas: "Por eso los dioses han sido 

hechos a imagen y semejanza del hombre, Cada imperfección hu­

mana se transforma en un dios capaz de vencerla; cada cualidad 

humana se proyecta en una divinidad en la que adquiere ryropor­

ciones sobrehumanas o ideales", (43) 

Creo que los dioses de la serpiente y de otros anima­

les o las representaciones combinadas del cuerpo serpentino y 

el rostro humflllo son el producto de las imaginaciones de nues­

tros ancestros desprovistas de una clara distinción entre su 

propio ser y los animales. Ellos tomaban las extrañas y node-
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rosas serpientes en su t6tem y por eu t6tem, emblema de su clan. 

Como ellos ee autodenominaban descendientes de las serpientes, 

ponían para rendir el culto, a su ~efe o su ancestro en el t6-

tem consistente en una figura combinada del cuerpo de animal 

(l~ serpiente) y le cabeza humana (su jefe o su ancestro), E 

incluso consideraban a sus compa~eros, inteligentes y valientes 

mostrados en la vida cotidiana y en la lucha contra la natura­

leza como héroes, como ejemolo a seguir combinándolos con las 

serpientes, que en la mente y los ojos del hombre antiguo esta­

ban dotadas de una fuerza enorme y un poder misterioso, Todo 

lo que arriba se coment6 fue por, entre otras cosas, una raz6n 

que es la afinidad entre el hombre y el animal. Porque tal afi­

nidad, como o pina Claude Lévi-Strauss, "es fácilmente verifica'­

ble: al igual que el hombre, el animal se desplaza, emite soni­

dos, expresa emociones, posee un cuerpo y un rostro. Lo que es 

más, sus capacidades parecen ser superiores a las del hombre: 

el ave vuela, el pez nada, los reptiles mudan de piel, Entre 

el hombre y la naturaleza el animal ocupa una posici6n de inter­

mediario, e inspira al primero encontrados sentimientos: admira­

ci6n o temor, avidez alimenticia, que son los ingredientes del 

totemismo", ( 44) 

c. A diferencia de los dos primeros procesos que píen-

so fueron en los períodos inferior y medio de la mitología an­

tigua, caracterizados por la falta de conocimientos científicos 

de parte del hombre. El ~ltimo proceso, quiere decir, la apa­

rici6n de las figuras hU!llanas, marc6 quizá la llegada del perío­

do superior de la mitilogía antigua y represent6 también la ·en~ 

trada de la hu:nanidad a un punto o grado de la ~ivilizaci6n. 
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era posible que el hombre ya hubiera conocido le diferencie de 

naturaleza entre su propio ser y loe animales, hubiere sabido 

eu posición y fuerza verdaderas en el mundo natural y frente 

a la naturaleza y que ya hubiera entrado en una sociedad civi­

lizada y empezara a construir su comunidad de acuerdo con sus 

propios conceptos, ideas e ideales. 

Todo lo anteriormente comentado acerca de las compa­

raciones de le. serpiente, creo que nos ayudaría a comprender 

por qué existen tantas representaciones serpentinas y serpen­

tiformes en el arte antiguo de China y el de Mesoamérica y ade­

más, nos permitiría ver las evoluciones del pensamiento del hom­

bre antiguo chino y el prehispánico mexicano, a través de loe 

ca~bios procesuales de los fenómenos artísticos que hemos ana­

lizado en este capítulo. 
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FIGURAS: 

.Figura l. 

.Pi.gura 2. 

Figura 3. 

Figura 4, 

Figura 5. 

Figura 6. 

Representaci6n de la primera pareja humane crea­

dora de le humanidad, Fu Xi y NU Wa, relieve en 

el ataúd de piedra en Baozishan, Xinjing, pro­

vincia de Sichuan, dinastía Han (206 A.C. 

220 D.C,), 

j{¡anif estaci6n plástica de Fu Xi y Nü Wa, relieve 

de piedra del Templo de l'lushi, Jiaxiang, provin­

cia de Shandong, dinastía Han, tomada en El ori­

gen de l!l cultura de dragón y fénix, por Wa...'1g 

Dayou, p. 186, 

Dios Yan Ylei, con apariencia del cuerpo serpenti­

no y el rostro humano doble, el estudioso Wen Yi­

duo afirm6 que esta figura es idéntica a. la ime.gen 

de entrelazamiento de Fu Xi y NU Vla, tomada en 

Diccionario de la mitoloaía y las leyendas de Chi­

~' por Yuan Ke, p, 159. 

Dios Ya Yu, representado del cuerpo serpentino y 

el rostro humano, tomada en Diccionario de la mi­

toloEda y lae leyendas de China, por Yuan Ke, p. 422. 

Dios Zhu Long, caracterizado de apariencia por un 

rostro antropomorfo sobre el cuerpo reptil, toma-

da en Diccionario de la mitología y las leyendas 

de China, por Yuan Ke, p. 329. 

Diversas figuras de reptiles en que se aprecia una 

evolución de la serpiente acuática al drag6n-ja­

guar, de~pués a las serpientes aladas o serpien­

tes-aves, termina con la divinidad de la lluvia 

(la apreciada serpiente emplumada), tomada en El 
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eniema nrecolo:nbino, por Fernand Sch•.,arz, p. 82. 

Pieura 7, El dios Tláloc, cuyo rostro está formado por el 

entrelaze.::!iento de dos serpientes, ¡,~useo :::::tnográ­

fico. de 3erlín, tomada en El eni~~P. nrecolombino, 

por Pernend Scb-.·;arz, p. 88. 

Figura 8. Al~.i..~os eje~plos de las representaciones de Itza~ 

Na que muestren for:nas serpentinas y serpentifor­

mes; a: cabeza delantera de Itza!Il !ia; b: cabeza 

trasera de Itzam 1;a; c: vasija de cer?.:nica; d: It­

ze.:n Na bicéfalo, cuerpo más parecido al de una i=er­

piente que al de la iguana; e: barra ceremor.ial en 

forma de Itza~ con símboloi= pla.~etarioi=; f: Itza~ 

Ka natu~alista; tomada en Historia v reliEi6n de 

Pieura g, 

los mayas, por Eric Thompson, p. 273. 

Otros ejemplos d,e li;s imágenes de Itzam Na en que 

se' aprecia una configuraci6n reptilina; a: mitad si-

-niestra de un Itzam Na bicéfalo con glifos planeta­

rios en el cuerpo y el ave superimpuesta de un pun­

to cardinal; b: códice de Dresde, 4b - 5b; c: P.r:cab 

y otro dios sentados en un recinto acordonado en par­

te de un Itza:n con glifos planetarios; d: Itzara r~ .­

sirve de marco a \L~ príncipe sentado; e: agua cayen­

do de tin seg:nento de Itza-n ?\a; g: parte de cabeza y 

pierna-delantera de /tza:n Cab con ·un :nativo de pez-­

y alcatraz; to~ada en Historia y religi6n de los ~a­

yas, por Eric Tho:npson, p. 265. 

Figura 10. Figuras de los Chace, dioses de lR lluvia en el pan­

te6n :nRya, en l?.s que se ven un Che.e i=enta'do en una 
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serpiente y otro en pie sobre una cabeza de ser­

piente, Códice de Kadrid 31 y 30, tomada en Hi~­

torie y relitión de los mayas, por Eric Thompson, 

lá~s. 10 y 9, 
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V, CONCLUSION 

154 



Hemos analizado, en los capítulos anteriores, las 

representaciones artísticas de algunas especies de la fauna en 

el arte antiguo de China y el de Mesoamérica y hemos hecho tam­

bién un resumen sobre la serpiente proporcionando algunos comen­

oarios o ideas conclusivas en torno a este animal. En las pági­

nas siguientes vamos a tratar, como conclusión, el nroblema de 

las ana.logies en las culturas y los artes de ambos países, 

Consideramos oue los mitos, los ritos y los cultos 

se manifiestan de modo concentrado en el arte antiguo. O sea, el 

arte antiguo es una ventana, a través de la cual se nueden ver 

los variados y multicolores pensamientos.y visiones del mundo de 

nuestros antepasados, Y, ¿de dónde provienen los pensamientos y 

visiones del mundo del hombre antiguo? Sin duda, vienen de sus 

prácticas sociales, de sus contactos con el mundo exterior o la 

naturaleza. 

La historia humana y el desarrollo cultural se basen 

en la natur~.leza, por lo tanto, podemos decir que las circunstan­

cias geográficas y naturales constituyen los factores anteceden­

tes para la cultura de una nación en su formación de cierto tipo. 

Naturalmente esta formación también está sujeta a diversas condi­

ciones sociales; por ejemplo, el modo de producció~, nuesto aue 

la cultura es creada nor el hombre social y no por las circunstan­

cias geográficas y naturales. Sin embargo, dichas circunstancias 

ofrecen a la creación de la cultura humana los recursos materiales 

e influyen en cierto grado la tendencia del desarrollo de dicha 

creación. No estoy planteando aquí la teoría del determinismo geo­

gráfico, sino sólo quiero indicar la importancia de las condicio­

nes naturales para la formación de una cultura. En ese sentido, 
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diría que las condiciones geográficas y naturales que constitu­

yen el universo objetivo, además de estar interrelacionada-s con 

la cultura y el arte, también determinarían los distintos tinos 

culturales e influirían en mayor o menor grado sobre las carac­

terísticas psicol65icas y las evoluciones del pensamiento del 

hombre antiguo. 

La cultura china se origin6 en las amnlias cuencas del 

río Amarillo y el río Yangtsé, climáticamente pertenecientes a 

la zona templada y la subtropical, mientras la cultura mexicana 

se produjo también en una zona subtronical. Aauí quiero exulicar 

una cosa, No creo que el clima de a:nbos países sea totalmente 

igual, pues por lo menos, el grado de longitud y latitud de am­

bos es diferente. Sin embargo, hay que saber que China es un 

país enorme, cuyas características climáticas son variadísimas, 

Por otro lado, la cultura antigua china es una unidad formada 

por numerosas ramas culturales, las cuales se originaron y se 

desarrollaron en diversas zonas de diferentes carácteres climá­

ticos, Hay zonas donde el clima es muy parecido al de México y 

naturalmente hay zonas donde el clima es menos parecido, Por lo 

tanto, si no es adecuado afirmar aue ambos países están dotados 

de un clima igual, pero sí, poseídos de un clima parecido o na­

recido en cierto grado, Es lógico que cierta similitud climá­

tica produce ciertas similitudes de la fauna y flora. Estoy de 

acuerdo con Luis Suárez cuando dice: "La flora y fauna acomna­

nan e influyen al hombre, en sus imprescindibles apoyos materia­

les y en sus no prescindibles mitos, alimentos materiales y es­

pirituales de la existencia". ( 1) Pienso que con estas ualabras 

Luis Suárez explicaría el hecho de que en los artes anti~os de 

China y nléxico existían igualmente animales terrestres como dra-
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g6n-ser:piente y celestes como fénix-águila (colibrí etc.) como 

reflejo material y en los mitos antiguos de ambos como mani­

festación espiritual. 

Además, por la diferencia de las circunstancias ~eo­

gráficas, los seres humanos se dividen en la naci6n continen. 

tal y la nación marítima. Digo naci6n continental, no me refie­

ro a aquellas naciones que no tienen costas marítimas, sino a 

las naciones cuyo territorio se caracteriza por amplios conti­

nentes. Creo que China y México, a diferencia de los griegos, 

romanos etc. que son naciones marítimas, son naciones continen­

tales. Los chinos viven en el gran continente de Asia oriental. 

Por el este, es el mar más grande del mundo, el Océano Pacífi­

co (hay que saber, es el océano inconquistable para el hombre 

antiguo.); por el norte, el enorme e inatravesable desierto de 

Go bi, Mogolia; más al norte, se alzan las enormes mesetas de 

Siberia y por el suroeste, es la más alta y peligrosa altipla­

nicie de Qingzhang. Por lo arriba descrito, vemos que la cultu­

ra china se origin6 y se desarroll6 en un amnlio continente 

medio-aislante. Para repetir la situaci6n geográfica de China 

citamos las palabras de Flora Botton dichas en la "Introduccion" 

de su libro China su historia y cultura hasta 1800: "China 

está rodeada de barreras enormes que durante siglos impidieron 

o dificultaron su intercambio con otros países y afianzaron un 

sentimiento de singularidad y de superioridad. En el este, el 

Océano Pacífico; en el norte estepas y desiertos; en el sudo­

este enormes barreras montañosas; en el sur montañas y junglas 

y, finalmente, el acceso por el mar está interrumnido por la 

península rlialaya". ( 2) 
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En cuanto al territorio mexicano, se describe oue 

"dos océanos (añado: también son inatravesables para el hombre 

prehispánico,) flanquean su territorio de norte a sur y nara­

lelas al corredor costero se levantan altas cordilleras oue 

enmarcan al norte ;:;randes desiertos. Poco a noco las montañas 

se unén levantando el terreno que ahora recibe lluvias y se 

for:na los ríos que fluyen por la meseta central y tierras al­

tas del sur. Al estrecharse el cuerno hacia el sur hay otra 

planicie; pero enseguida, se alza el terreno de la meseta su­

reste con nuevas corrientes que for~an las hú:nedas selvas tro­

picales de la zona :naya ... " (3) Si nos limita-nos en ver una 

regi6n geográfica más concreta, ponemos como ejemplo el Alpi­

plano Central de !rtéxico, donde habitaron los pueblos nahuas. 

Alfredo L6pez Austin afirma, después de describir y enumerar 

las diversas Sierras y Cordilleras que rodean dicho lugar, 

que "vivieron en el territorio ertmarcado por estas murallas 

fisiográficas poblaciones diversas, ••• " (4) Beatriz Ruiz Gay­

tán expone en una conferencia la siguiente idea: ", •• , el ná­

huatl era un pueblo culto, guerrero, bravo y totalitario; era 

un pueblo terrible. Sin embargo, su técnica no pudo desarro­

llarse más poraue vivi6 en un medio geográfico sin conexiones 

directas ni fáciles con los demás nueblos de América". ( 5) 

De lo arriba citado, vemos aue la cultura prehispánica de Mé­

xico, igual que la china, ta-nbién naci6 y se evolucion6 en 

nedios geográficos algo aislantes, 

Creo, de lo arriba analizado, que las culturas anti­

guas de China y México son igualmente culturas de los paises 

de continentes, Y el ca.rácter continental cultural determina 

que estas culturas se evolucionan hasta ·convertirse necesaria-
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mente en las culturas agrícolas. El similar carácter cultural 

de China y de México ocasiona sus similares mitos, ritos, 

cultos ••• Esto lo comprueba el hecho de que tanto en China 

como en México prehispánico existían los dioses del sol, de 

la tierra, del agua, del fuego, del viento etc. y los ritos 

y cultos en torno a dichos dioses. Claro que tales dioses pue­

den aparecer en otras culturas y, no es el linico el caso de 

China y México, s6lo que aquí estamos haciendo una compara­

ci6n entre las culturas de ambos países. Sabemos que el sol, 

la tierra, la fertilidad, el agua, el fuego etc. eran tan im­

portantes para la producci6n agrícola y sobre todo, para los 

hombres agricultores en sus esperanzas en lograr buenas cose­

chas. Pues para una sociedad agrícola las venas de la agricul­

tura son el agua. Sin embargo, según los mitos chinos, el 

agua está administrada y dominada por el dragón-rey. Enton­

ces esta nación lo ama y lo odia,. lo adora y también lo des­

honra ••• Ello justifica la funcionalidad del culto al dra­

g6n-serpiente en la China antigua y México prehispánico, ani­

mal que está íntimamente asociado con el agua. Y explica, 

por otro lado, por qué el culto al dragón chino se originó en 

las cuencas del río Amarillo, el río más indomable del mundo, 

porque dicho culto refleja la adoraci6n y el miedo de esta 

nación de su río vital. En el caso de México prehispánico, 

se mezclan también los sentimientos de adoración y de miedo 

en los cultos a Tláloc y a Huitzilopochtli como hemos comen­

tado anteriormente. 

Además, la sed por la tierra de ambas naciones a~í­

colas produce el culto a la fertilidad o fecundidad, En China 

antigua, cada año los emperadores encabezando a sus ministros 
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celebraban un acto ritual llamado "Labranza Real". ( 6) En el 

cual, los emperadores, teniendo en su mano izquierda el arado 

dorado y rematado por una figura de drag6n tallado y agitando 

en su mano derecha el látigo, andaban, acompaÍ'íados y sosteni~ 

dos por dos· viejos maestros, tres vueltas por el altar aue 

simbolizaba la tierra terminando así el rito, Entonces, las 

buenas cosechas de los granos ya no se hacían esperar. Y en 

México precolombino, las figurillas de las "mujeres bonitas" 

que se encontraban en gran cantidad en los campos "eran sig­

nos de ofrendas para la fecundidad de los campos. Fecundida~ 

de la tierra para obtener maíz ••• 11 (7) 

Por otra parte, la situación geográfica medio-ais­

lante en que se desarrollaron las culturas antiguas de China 

y !iléxico impidió o limi t6 sus contactos con el exterior. Por 

eso, creo que las culturas tanto ·de China como de México anti­

guos han cobrado su desarrollo, igualmente a lo largo de su 

historia, de un modo independiente en su respectivo medio na­

tural aislante en que sobrevivían. A pesar de que desde las 

dinastías Qin y Han hasta las Sui y Tang (221 A.C. - 907 D.C.) 

la cultura china tuvo contactos e intercambios con las cultu­

ras pratenses de Asia central y occidental y con las culturas 

budistas de Asia del sur, sin embargo, esta cultura vino man­

teniendo su propio estilo y sistema sin haber sufrido suspen­

siones o interrupciones como otras culturas ••• (8) En cuan­

to a la cultura prehispánica de México, a pesar de sus posi­

bles contactos con las culturas de otros continentes, sin em­

bargo, ha conservado, a mi manera de ver, sus bien nítidas 

características y particularidades propias de ella misma. Es 

conocimiento universal de que hasta la llegada de los euro-
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pees, esa cultura fue invadida y empezó a sufrir muchos cam­

bios radica.les, como dice Alberto J. Pla 1:1ue esa cultura 

"fue trastrocada a la llegada de los europeos en el siglo XVI" 

y "la llegada europea rompe la lógica de una transformación 

intrínseca •••" (9) Pero tenemos que recalcar una cosa: las 

restricciones de los contactos de las culturas antiguas de 

China y México con el exterior por motivos geográficos no sig­

nifican que ellas estuvieran siempre estancadas o estáticas. 

La verdad es que no han dejado, durante todo período históri­

co, de contactarse, interca~biarse y fusionarse entre su inte­

rior, o sea, entre sus diversas ramas culturales. En este as­

pecto no cabe ninguna duda, ya que la cultura antigua china y 

la prehispánica mexicana son resultados de sus incesantes con­

tactos e incarcambios internos. 

Otro punto relacionado con el medio natural medio­

aislante es sobre la visión del mundo de los antiguos chinos 

y mexicanos. Hemos dicho que ambas culturas han mantenido 

siempre un sistema de desarrollo independiente y constante; 

además, por razones geográficas, los hombres de ambos países 

no poseían muchos conocimientos del mundo externo. Este hecho 

motiva que tanto los chinos como los mexicanos creían oue el 

lugar donde vivían era el centro del mundo. Los nombres de 

sus países: China. y lliéxico demuestran este punto de vista, 

"Zhong Guo" quiere decir China., "Zhong" significa centro o' 

medio y "Guo" es país. Gutierre Tibón nos revela su conoci­

miento al decir que "los chinos llaman a su oaís: Chung Kuo, 

"país del medio". Loyang (o Loyi), la actual Honanfú en la 

provincia de Honan, se consideró, desde el siglo XII A.C., 

el centro de China y del mundo", (10) Y en cuanto a México, 
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el nombre significa "el centro de la Luna", -veamos las pala­

bras del citado autor, "la voz xictli entra en la formación de 

uno de los nombres de J.ugar más importantes del mundo, 11Íexi­

co: de Me (tztli), luna, xi (ctli), ombligo, y~· en", (11) 

Ade:nás, "el im"(lerio mexicano", "el tem-,ilo mayor de !::éxico Te­

nochti tlan" también fue considerado el "o:nbligo del mundo", 

(12) Aquí, la palabra "ombligo" es sinónimo de "centro", pues 

el autor explica que ""centro" y" ombligo" son voces intercam­

biables por la identificación antropocósmica del centro del 

cuerpo humano con cualouier centro terrestre e incluso celes­

te". (13) 

Por otra parte, considero que las similares condicio­

nes geográficas y naturales producen los similares modos de pro­

ducción. Hemos dicho aue la cultura antigua de China es, por 

su carácter principal, W1a cultura agrícola, porC1ue "los ances­

tros chinos se desprendieron, hace auroximada~ente seis mil 

años, de las economías cazadora y recolectora y entraron en 

una sociedad agrícola con el modo básico de la economía plan­

tadora", ( 14) El inmenso y ffrtil continente donde se cul ti­

v6 la cultura china constituye también uno a.e los lugares más 

tÍ!]icos en donde se originó el famoso Modo de Producción Asiá­

tico, El cual, pienso que tiene que ver con las condiciones 

geográficas y naturales, El agua, el clima, la tierra etc, 

son elementos imprescindibles para una sociedad agrícola y 

constituyen ta..~bién los temas protagonistas en los mitos y ri­

tos. Sobre todo el agua, que para mí, supone un factor imnor­

tantísimo en la formación del modo de producción asiático, 

Porque las condiciones climáticas y naturales hacen que las 
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grandes instalaciones del riego artificial sean el requisito 

más fundamental para la agricultura. Como el nivel de la fuer­

za produ.~tiva en aquella época es muy bajo, se reauiere un alto 

poder centralista que se encargue en organizar a miles y miles 

de gentes en el cumplimiento de dichas obras. Este es un co­

nocido punto de vista acerca del ;.Iodo de Producción Asiático, 

Respecto a la sociedad mesoamericana de México, Alberto J, 'Pla 

opina: "Creemos que sería posible identificar a los olmecas 

con un tipo de sociedad "asiática" aun cuando esto es nosible 

fundamentarlo empíricamente por ahora. Se trata pues, de una 

hipótesis. Según ella existió una sociedad y un Estado basado 

en el !.lodo de Producción Asiático y se agotó tempranamente. 

Nuevamente, en el clásico surge otro Estado y sociedad más desa­

rrollada con Teotihuacan y aue nuevamente sería posible expli­

car corno basado en un Modo de Producción Asiático". ( 15) 

Alfredo López Austin apoya tal hipótesis en varios lugares de 

su libro Cuerno humano e ideología. Al analizar las socieda­

des prehispánicas de México él comenta: "Estas sociedades esta_. 

ban estructuradas como formación en las que diversas comunida­

des, propietarias colectivas de la tierra, coexistían con un 

poderoso aparato gubernamental centralizado ••• ", "las carac­

terísticas expuestas incluyen las sociedades estudiadas entre 

aquéllas cuyo modo de producción dominante es el denominado 

asiático, • , , " ( 16) 

Por lo tanto, creo que tanto el Gran Canal y la Gran 

Muralla que se encuentran orgullosamente en el amnlio conti­

nente de China como las grandiosas Pirámides que se alzan so­

berbiamente en diversas partes del mundo prehispánico de Méxi­

co y de I1iesoamérica son herencias de grandes imperios antiguos 

y reflejan siluetas históricas del l'1!odo de Producción Asiático. 

163 



Como el punto final, quiero tratar un poco el prob~e­

ma del estado psicológico o espiritual del hombre antiguo, 

Pienso que las similitudes de los climas, la fauna y flora, 

las situaciones geográficas y el modo de pr.oducci6n entre la 

antigua China y el México precolombino que hemos abordado en 

las líneas anteriores producen las similitudes en las visiones 

del mundo y las características psicol6gicas de los hombres 

antiguos chinos y mexicanos. Sobre este punto Federico Gonzá­

lez opina: "Los climas, los lugares geográficos y su fauna y 

flora determinaron innumerables particularidades de estos pue­

blos que por consiguiente se manifestaron de variadísimas ma­

neras que nos sorprenden y deleitan por la riqueza de los con­

tenidos y las formas que están sustentadas en una base común; 

en una estructura invisible, que es la que otorga unidad al 

conjunto que se manifiesta a través de sus símbolos y mitos y 

se expresa en sus cosmogonías, teógonías, creaciones y modos 

cul tura:Les", ( 17) En cuanto a su visi6n del mundo, "para los 

mayas el mundo era una superficie plana cuadrada, un cocodrilo 

o iguana que flotaba en un lago, al igual que el Cipactli de 

los aztecas, e 1 dragón chino ••• " ( 18) Otro investigador Fer­

nand Schwarz comparte esta opinión diciendo que "para com­

prender la simbología precolombina hay que abordar el estudio 

de tres animales: el jaguar, la serpiente y el ave, que con­

vergen en un animal mítico, el dragón", (19) Ovbiamente estas 

afirmaciones nos sirven de una nota perfecta de todo el análi­

sis que hemos hecho en el presente trabajo acerca de estos 

animales y de enérgicas pruebas de las asociaciones entre los 

atributos y simbolismos de ellos. 

Considero que las mismas experiencias de la vida co-
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tidiana y las evoluciones del pensamiento de los hombres anti­

guos de China y los prehispánicos de México dejan sus huellas 

en sus creaciones artísticas, sus mitos y cultos y también in­

fluyen sobre sus características psicológicas o espirituales, 

En las civilizaciones antiguas, sobre todo en las sociedades 

agrícolas, el animal ocupa un lugar preponderante como hemos 

mencionado repetidas veces, pues siempre ha sido portador de 

la vida, de la emoción que le une íntimamente a las fuerzas de 

la naturaleza. "Objeto de culto, puede desempeñar el pa1Jel de 

antepasado (tótem) y se le atribuyen virtudes sobrenaturales", 

(20) 

Aquí nos preguntamos por qué los pueblos antiguos 

adoptan en sus costumbres y en sus mitos una actitud ritual 

respecto de los animales, La respuesta reside en que "toda 

cosa o todo acontecimiento que ejerce una influencia importan­

te en el bienestar material o espiritual de una sociedad tien­

de a convertir en el objeto de una actitud ritual". (21) 

Dejamos a parte el bienestar material , porque es fácil com­

prender que la utilidad material es muy importante y ~rimor­

dial para los hombres antiguos, Entonces, ¿en qu~ consiste 

el bienestar espiritual? Este problema, en realidad ya lo he­

mos tratado anteriormente en varios lugares, Porque los hom­

bres antiguos vinculaban sus visiones del mundo con los anima­

les y veían en ellos las fuerzas divinas que movían al nrundo 

que los rodeaba, Porque los animales, al ser tan necesa.rios 

y temidos de ellos y al estar tan involucrados en su vida co­

tidiana, los convertían "en deidades o en los disfraces o 

acompañantes de los dioses y de los hombres". ( 22) Creo aue 

otra razón de su uapel espiritual está en las relaciones entre 



el hombre y el animal, quiere decir la fUnci6n del tótem. 

Pienso que en la sociedad antigua era muy importante para 

los clanes mantener el orden social. Se necesitaba un sím­

bolo o emblema que funcionara como una fuerza dirigente para 

unir la voluntad de toda la comunidad, De ese modo, creo 

que nació y jugaba su papel el tótem, que se manifestaba en 

cierto objeto concreto, objeto representativo de la comunide.d, 

que provenía de conductas colectivas ritualizadas, que a su 

vez, de sentimientos individu2les de vinculación. ( 23) Pien­

so que dicho objeto re-presentativo es cierto animal o cual­

quier otra especie natural. 

Para concluir digo que las analogías culturales de 

la China antigua y el México precolombino están dependientes 

de las similitudes de las características geográficas y natu­

rales que cultivan las peculiaridades de ambos pueblos, pue­

blos que actúan dotados de las parecidas visiones del mundo 

objetivo y los parecidos estados anímicos o espirituales, re­

corren el parecido proceso de las experimentaciones de la vi­

da y las prácticas sociales y crean, por lo tanto, las similares 

obras culturales y artísticas. Estoy conforme con la siguien­

te tesis de Federico González y para terminar, considero con­

veniente citarla aouí abajo: las analogías que poseen las dis­

tintas culturas "no son meras coincidencias de forma y simi­

litudes casuales, sino por el contrario, adecuaciones de una 

misma realidad universal intuida (revelada) por todos los hom­

bres de todos los lugares y tiempos; la que está fundada en 

la verdadera naturaleza del ser humano y el cosmos", ( 24) 

Hemos abordado los similares climas, la fauna, las 
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circunstancias geográficas y el modo de producción entre las 

sociedades antiguas de China y de México y sus influencias 

inestimables sobre ambas culturas {el arte es una rama impor­

tante de la cultura), Hemos encontrado y tratado las analogías 

artísticas de ambos países aunque el análisis en algunos luga­

res probablemente sea un tento artificial o forzoso, Sin em­

bargo, espero que el presente trabajo, a diferencia de muchas 

investigaciones basadas en la teoría del difusionismo, contri­

buiría algo al estudio de las convergencias culturales, en es­

te trabajo las convergencias artísticas entre la China antigua 

y el México prehispánico, porque lo hice partiendo de otro pun­

to de vista, el cual consista en las circunstancias geográfi­

cas y naturales, las condiciones sociales y las característi­

cas psicológicas o espirituales así como las evoluciones del 

pensamiento del hombre antiguo. 

NOTAS: 

1, Luis Suárez, "Pr6logo" en Flora y fauna mexicana, por 

Carmen Aguilera, P. 5, 

2. Flora Botton Beja, China historia y cultura ha.sta 1800, 

Pags, 24-25. 

3. Carmen Aguilera. Flora y fauna mexicana - mitología y 

tradiciones, P. 7. 

4. Alfredo L6pez Austin. CUeruo humano e ideología - las 

conceuciones de los antiguos nahuas, 

tomo I, P. 55. 

5, Jaime Rosales. "El pueblo náhuatl. eje de nuestro glo-
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rioso pasado~' Gaceta UNAM No. 2461, P. 19. 

6. Feng Tianyu. Secreto de la cultura antie:ua de China,P. 67. 

7. Alberto J, Pla. Modo de nroducci6n asiático y las forma­

ciones econ6mico sociales inca y azteca, 

P. 62, 

8. Feng Tianyu, Ibídem, P. 59. 
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